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(1) 


-Palabras: 1.303- 


La mujer, el místico, el látigo y el 
león 


El tiempo es una ilusión/No se hace camino al andar 


No sé por qué, pero la mina vio en el tipo a alguien 
capaz de responder a sus preguntas sobre ciertas 
cuestiones, por lo que en una reunión social en que lo 
conoció, le preguntó: 

-¿Vos creés que sea posible ver el futuro? 

-Sí, claro, porque el tiempo no existe, por lo que quien 
ve el futuro no es más que alguien que ve más allá del 
espacio en que se encuentra. 

Tras varios segundos de silencio, la mujer dijo: 

-¿Cómo que el tiempo no existe? 

-Y sí; no existe; la inexistencia del tiempo ya fue 
ampliamente tratada por el budismo, el taoísmo e 
indirectamente, por los estoicos al plantear el 
determinismo; ... Te doy un ejemplo: imaginate que no 
pudieras ver en su totalidad un objeto por tenerlo 
demasiado cerca -y tras sacar una birome de su bolsillo 


y acercarla a los ojos de la mujer, prosiguió -; si a esta 
birome la tuvieras así de cerca de tus ojos durante un 
largo espacio (digamos, un año) y después tu vista 
automática y lentamente subiera unos centímetros, 
verías otra parte de la misma unidad y paralelamente 
dejarías de ver la parte inferior que antes veías; si 
después de otro año de ver esa parte tu vista volviera a 
subir unos centímetros, pasaría lo mismo: verías otra 
parte de la misma unidad y dejarías de ver la parte 
inferior que antes veías, y así sucesivamente; esa visión 
limitada, no global del objeto, y progresivamente 
cambiante en su enfoque, te llevaría a creer que el 
mismo va cambiando de forma, pero si lo alejaras de tus 
ojos y lo vieras en su totalidad -entonces alejó la birome 
de ella -, te darías cuenta de que la birome siempre fue 
igual; los cambios fueron nulos, existieron sólo en tu 
percepción porque eran una ilusión creada por tu 
incapacidad de ver simultáneamente el todo del objeto; 
... tal vez lo mismo pase con el universo; tal vez aquello 
que consideramos mutaciones, transformaciones, 
cambios propios del paso del tiempo, no sean más que 
una ilusión creada por nuestra incapacidad de ver en 
simultáneo el todo universal; si pudiéramos alejarnos 
del universo y lo viéramos en su totalidad, tal vez nos 
daríamos cuenta de que el mismo siempre fue igual: 
inmutable, inmodificable, inamovible... ATEMPORAL.... 
TODO (pasado, presente y futuro) tiene lugar 
simultáneamente porque el tiempo no existe; lo que 
llamamos pasado y futuro, no son más que las partes 


que no vemos de una unidad que existe, existió y 
existirá siempre, y lo que llamamos presente es la parte 
del todo que sí vemos; aquel que tiene una visión más 
amplia de las cosas, es alguien capaz de ver lo que 
llamamos "futuro", y ese alguien somos todos en 
determinadas circunstancias, como puede ser el estado 
de sueño, ya que durante el mismo nuestra visión se 
amplía. 

La mujer, mientras lo miraba con curiosidad, le dijo: 

-Entonces, si el futuro ya existe, existe a su vez lo que 
llamamos "destino"; esto implicaría aceptar que no 
tenemos manera de alterar nada;... No sé si me gusta 
esa creencia; ¿vos así lo creés? 

El místico, tras hacer una pausa, dijo: 

-Sí... yo creo que se equivocó el poeta ya que para mí, 
no se hace camino al andar; el camino está ahí desde 
siempre y lo vamos descubriendo de a poco;... Yo creo 
que todo está predeterminado y nuestra libertad es una 
fantasía... Creo que somos como actores interpretando 
personajes que no saben que lo son, y si los personajes 
de una obra tomaran conciencia de que son cosa tal y 
llegaran hasta a rebelarse contra el autor, no sería ese 
un signo de transgresión al destino ni de libertad de 
pensamiento ni de acción, porque de todo eso ocurrir, 
sería porque el autor así lo dispuso... ...Pero es sólo mi 
opinión; puede ser que me equivoque. 

Dado que su interlocutor parecía tener un 
conocimiento importante de temas místicos, la mujer le 
preguntó sobre el significado de un sueño que había 


tenido repetidamente cuyo final en el último tiempo se 
había modificado para mal, ya que se despertaba 
sobresaltada, pero en este caso no obtuvo una respuesta 
concreta ya que el místico le dijo que si bien los sueños 
a veces significan algo, en general no significan nada y 
no hay manera de saber cuándo los mismos tienen un 
mensaje por descifrar y cuando no, por lo que podría 
ser que el suyo indicara algo por ocurrir en lo que 
llamamos futuro e implicara una advertencia, que es lo 
que ella creía, como podría ser que no fuera así. 

La reunión terminó y la mujer se fue a su casa. 


El león 


En las semanas siguientes, la mujer volvió a tener el 
sueño que le había contado al místico de la reunión pero 
siguió sin entenderlo hasta que un día de principios de 
la década del 2000, un joven de unos veinte años se le 
acercó por la calle y le dijo: 

-Disculpe, ¿usted fue maestra jardinera del jardín "...”? 

Alo que la mujer respondió: 

-SÍ. 

-¿Enseñaba música? 

-¿Por qué quiere saber?... ¿Quién es usted? 

-Responda, por favor. 

Tras unos segundos, la mujer dijo: 

-Sí, enseñaba música. 

-¿Trabajó a mediados de los ochenta? 


La mujer no respondió, entonces el joven supo que el 
silencio equivalía a un "sí" 
y le dio un golpe de puño en el rostro que la derribó, 
tras lo cual la pateó varias veces en las costillas; 
después la levantó de los pelos y la volvió a golpear en 
el rostro y a derribar; finalmente la agarró del cuello y 
la estranguló; tras haberla asesinado, el joven se fue. 


Maltratadora 


Algún día el yunque, cansado de ser yunque, 
pasará a ser martillo. (Bakunin) 


La mujer, en su trabajo de maestra jardinera, había 
sido muy maltratadora; su impiedad habría sido 
insignificante de haber tenido como objetivo a personas 
adultas, pero cuando uno es muy chico, un maltrato 
físico menor como ser, un tirón de orejas acompañado 
de reprobaciones, es necesariamente muy humillante y 
deja marcas en el cuerpo emocional que no se van así 
nomás, y ella las infligía corrientemente a sus alumnos 
entre los que se encontraba el agresor que le causó la 
muerte. 


Lo no interpretado 


El sueño repetido que la mujer le había contado al 
místico en la reunión, es el siguiente: ella estaba en una 


jaula con leones cachorros y tenía un látigo que azotaba 
contra el suelo manteniendo así a esas criaturas 
poderosas en un estado continuo de sumisión, por lo 
que ella misma se sentía poderosa, y mucho más cuando 
concretaba sus amenazas de azotes al infligirlos sobre 
los leones (no advirtiendo en ningún momento que el 
poder de hacer daño es en realidad, debilidad), pero un 
día empezó a soñar que un león adulto aparecía y se le 
aproximaba; ella lo azotaba con el látigo pero eso no 
disuadía al animal que terminaba lanzándosele encima 
y asesinándola. 


Tal vez los deterministas se equivoquen y el futuro sí 
está en construcción en el presente, por lo que quizás 
los sueños que la mujer tuvo, tuvieran como objetivo 
hacerla replantearse el trato que le dio a sus alumnos; 
de haberlo hecho y haber sentido culpa de haber 
empuñado y usado el látigo, tal vez nunca habría soñado 
al león adulto ni habría aparecido en la vigilia su 
equivalente humano, ya que cuando existe un sentir de 
culpa tras realizarse una mala acción, el universo 
concede perdón a quien se ha conducido mal y libera de 
malestar a la víctima de su mala obra, pero cuando el 
mismo es nulo, también lo es la ausencia de 
consecuencias. 


El simbolismo del sueño debería haber sido claro para 
la mujer, sin embargo, ella nunca lo supo interpretar. 


Volver al índice 


(2) 


-Palabras: 1.102- 


Viaje eléctrico 


Primera vez que iba a Ciudad Jardín; el motivo era la 
visita a unos amigos, pero en cuanto bajé del colectivo, 
una lluvia torrencial se desató, por lo que tuve que 
entrar a un bar en busca de refugio; pedí un licor Tía 
María y me senté a la barra, entonces un tipo que lucía 
un sombrero como los que usaba Carlos Gardel que 
estaba sentado a una mesa, me empezó a decir: "¡Qué 
tiempo loco! ¡Qué aguacero!”; cosas así, a lo que yo 
asentí; después se acercó a la barra y me dijo: 

-¿Te puedo contar algo? 

Yo dije que sí desganado ya que en ese momento no 
tenía intención de socializar; me dijo: 

-Hace unos cuantos años yo estaba de vacaciones en la 
costa atlántica y me puse a hablar con una chica en la 
playa; ella me gustaba y parecía tener onda conmigo; 
hablamos como una hora y media y entonces el cielo se 
empezó a cubrir, por lo que la gente se empezó air, ante 
lo cual me preocupé ya que asumí que ella también 
querría irse, pero me calmé cuando dijo que salvo que 
empezara a llover fuerte, se iba a quedar en la playa 


hasta el final de la tarde; la mina estaba bárbara; me re 
flasheó; como era de la provincia de San Luis, yo ya me 
veía ahorrando plata para ir a visitarla ya que, aunque 
ni nos hubiéramos besado, ya la imaginaba siendo mi 
novia (¡y hasta mi esposa!); no quería que de haber una 
relación entre nosotros fuera una de esas aventuras de 
verano que suelen ser fuente de inspiración de tantas 
canciones (deplorables)... la cuestión es que sentí el 
"flechazo" en ese rato en que estuve con ella y casi 
literalmente, ya que sentí como si hubiera electricidad 
entre nosotros; en un momento me dijo que quería 
tomar un helado, y como los vendedores ambulantes, al 
igual que el resto de la mayor parte de la gente, se 
habían ido por la inminente tormenta, para comprarlo 
había que acercarse hasta la heladería más próxima que 
estaba como a tres cuadras de donde nos 
encontrábamos, por lo que le dije que se quedara ahí 
que yo iría hasta la heladería y volvería enseguida; 
llegué a la heladería, compré el helado y cuando estaba 
por salir del negocio, escuché un estruendo aterrador; 
asumí que algún generador eléctrico se había fundido, 
pero no; había sido un rayo que cayó en la playa y 
alcanzó a varias personas; lo supe cuando llegué y 
escuché a la gente a los gritos; al no encontrar a la chica, 
la describí y pregunté si alguien la había visto. Me 
dijeron que era una de las personas impactadas por el 
rayo y que había sido llevada por los guardavidas al 
hospital, por eso fui literalmente corriendo hasta el 
mismo. 


Entonces hizo una pausa en su relato, y yo, que si bien 
al principio había escuchado con desgano su historia, a 
esa altura tenía un interés enorme en la misma, con 
ansiedad le pregunté: 

-¿Sobrevivió? 

-No. 

Tras unos segundos, tomé un trago de licor y él 
prosiguió: 

-Desde entonces tengo la "culpa del sobreviviente";... 
...No le encuentro sentido a nada de lo ocurrido y 
encima creo que ese "fluir de electricidad” que sentí al 
estar con ella, fue un presentimiento de lo que 
sobrevendría, pero en el momento no lo interpreté así, 
de haberlo hecho le habría dicho que sería mejor ir a 
otra parte y ahora ella estaría viva. 

Y con gran dolor en la voz, dijo: 

-Los días de lluvia le pido que me venga a buscar y me 
lleve con ella, y a veces sueño que eso sucede; ella me 
viene a buscar y yo me pongo feliz, pero entonces me 
despierto... ...Al igual que Evaristo Carriego, vivo del 
amor de una muchacha muerta. 

El tipo me había conmovido con su historia, por lo que 
a modo de agradecimiento, tras terminar mi copa del 
licor jamaicano mencionado, le indiqué con una seña al 
empleado de la barra que me sirviera más y que 
también le sirviera a mi interlocutor, pero él dijo: 

-No, gracias; ya me estoy yendo. 

Me palmeó en el hombro, saludó y se fue. 

Una de las meseras se me acercó y me dijo: 


-No le habrás creído, ¿o sí? 

-¿Qué es lo que no tendría que creerle? 

-Nada tendrías que creerle porque ese tipo está medio 
chapita, o por lo menos, es muy versero;... siempre está 
contando historias para impresionar. 

Entonces me acordé de una novela de Antonio Dal 
Masetto en que un personaje adolescente conoce a 
varias personas que narran hechos de veracidad dudosa 
y entonces se da cuenta de que quienes gustan de 
contar historias para impresionar a los demás, están en 
todas partes, y es verdad; los literatos de la palabra 
hablada abundan en todas partes, lo que Dal Masetto no 
dijo es que las personas tristes y amargadas que los 
"deschavan", también abundan en todas partes. 

Pasaron unos minutos y la lluvia ya había disminuido 
en intensidad, pero los relámpagos seguían iluminando 
el cielo. 

Pagué el licor y me fui. 

Al salir del bar me dirigí a la casa de mis amigos, pero 
tras caminar unas cuadras escuché una explosión 
enorme; era obvio que un rayo había caído cerca de 
donde yo estaba; quise ver qué daños había ocasionado, 
por lo que intuyendo que el impacto eléctrico había sido 
en un lugar situado en dirección opuesta a la que yo 
transitaba, di media vuelta; a cierta distancia vi un 
amontonamiento de gente en una plaza; me acerqué y 
pregunté qué había pasado; una mujer, mientras me 
señalaba el cuerpo a lo lejos de una persona en el piso al 


que un transeúnte le estaba realizando primeros 
auxilios (que no reaccionaba ni reaccionaría), me dijo: 

-¡Le cayó un rayo a un hombre! 

Cerca del cuerpo vi un sombrero gardeliano, por lo 
que no tuve dudas de que la persona impactada fuera 
mi interlocutor del bar. 

La mujer dijo: 

-Pobre... 

Yo dije: 

-"Pobre", no; su chica lo vino a buscar. 

Alo que la mujer, no entendiendo, dijo: 

-¿Qué? 

-Nada. 


No creo que la historia que el tipo me contó fuera 
falsa, y no creo tampoco que la energía pueda ser 
destruida, por lo que pienso que él ahora está con su 
chica en un lugar mejor, y no lo digo para no sentirme 
mal por lo ocurrido, sino porque realmente creo que el 
rayo lo condujo al lugar al que quería llegar, por lo que 
no exagero al decir que lejos de lamentar su suerte, la 
envidio. 


Volver al índice 
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-Palabras: 74- 


Virtud de los grandes 


-Nunca habla mal de nadie -me dijo refiriéndose a 
cierta persona que en las reuniones sociales a las que 
asistíamos permanecía en silencio cuando los demás 
nos entregábamos a la crítica; yo asentí, y 
comprendiendo que la ausencia de maledicencia es una 
virtud que sólo los grandes poseen, y tras tomar 
conciencia de que lo maledicente estaba muy presente 
en nuestras personas, nos reconocimos a nosotros 
mismos como parásitos insignificantes. 


Volver al índice 
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-Palabras: 340- 


Interior 


La chica le mostró una revista en que se contaba el 
caso de un maestro que daba clases en una prisión y 
cuando hubo un motín fue tenido por los presos de 
rehén; cuando el mismo terminó, el maestro siguió 
dando clases en ese lugar incluso a aquellos que lo 
habían tenido cautivo y lo habían lastimado, y no por no 
poder conseguir trabajo en otra parte, sino por creer 
que trabajando ahí cumplía una función social y humana 
importante, pero ella no lo destacó como algo positivo, 
sino como algo negativo, por lo que su interlocutor con 
calma le trató de explicar. 

-Uno hace una u otra cosa dependiendo de lo que 
tenga en su interior. 

-¿Y qué puede tener en su interior ese tipo? 

-Amor. 

-¡Jaaa! ¿Amor?... Para mí que es masoquismo, sino, no 
se explica cómo sigue tratando a individuos tan 
malvados como para amenazar la vida de alguien que 
sabían que estaba ahí para ayudarlos. 

Tras unos segundos de silencio, él dijo: 


-Cuanto más amor uno tiene en su interior, menos le 
importa si los demás son buenos o malos, lindos o feos, 
normales o anormales, ricos o pobres, inteligentes o no 
inteligentes; en el caso de alguien que hiperdesarrolló 
ese sentimiento, que los demás sean buenos o malos no 
cambia nada porque el mismo no depende de los otros 
para existir; existe independientemente de los demás y 
lo expande a quien sea que tenga alrededor sin hacer 
distinciones de ninguna clase, de ahí que cuanta más 
importancia uno le da a las clasificaciones mencionadas, 
más deja en evidencia el hecho de que el amor en su 
interior, falta, porque de no ser así, ninguna de ellas le 
importaría ya que dicho sentimiento lleva 
necesariamente a trascenderlas. 

La chica, que era muuuy contestataria, en esta ocasión 
guardó silencio y lo miró como si no lo hubiera visto 
nunca antes;... Tal vez esa ausencia de réplica haya sido 
la muestra más elocuente de que lo que se le había 
respondido había sido por ella asimilado. 


Volver al índice 
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-Palabras: 605- 


Flores blancas del adiós 


Era un día agradable de septiembre del año 1957, más 
precisamente el 21 (primer día del año de primavera); 
la mujer de poco menos de treinta años bajó de su auto 
en los alrededores de una estación de trenes situada en 
el barrio de Olivos; estaba vestida de forma sencilla 
pero elegante y por su expresión distendida, hasta 
parecía alegre; nadie al verla habría sospechado que su 
sentir habitual lejos estaba de ser positivo ya que, por el 
contrario, era insoportablemente negativo, pero ese día, 
aunque muchos lo descrean, la paz absoluta la envolvía. 

Mientras caminaba tranquilamente rumbo a la 
estación, divisó un puesto de venta de flores ante el cual 
se detuvo para sentir mejor el aroma de las mismas; el 
adolescente encargado del negocio le dijo: 

-¿Quiere llevarse algunas, señora? 

Ella asintió en silencio, después dijo: 

-Necesito flores para despedir a alguien. 

El vendedor dijo: 


-Las rosas blancas son muy usadas para las 
despedidas. 

-Llevo una docena de rosas blancas, entonces. 

-Muy bien. 

El muchacho le envolvió las flores, se las entregó y al 
ella pagarle, rozó la mano del vendedor, y como el 
billete con el que había pagado era superior en valor al 
costo de la compra, la mujer dijo: 

-Quedate con el vuelto, y feliz primavera. 

Y mientras decía esto último ella le sonrió de un modo 
tan profundo, agradable y honesto, que el joven no pudo 
sostenerle la mirada, por lo que la dirigió al piso 
mientras le dijo: 

-Muchas gracias señora, y feliz primavera para usted 
también. Buen día. 

-¡Buen día! -respondió ella muy animadamente 
mientras reanudaba su marcha hacia la estación. 

El vendedor de flores la miró mientras se alejaba y en 
voz baja dijo: 

-¡Qué linda! 


Tras una media hora el empleado del puesto de flores 
vio a una ambulancia pasar camino a la estación, 
después vio a varias personas hacia allí dirigirse 
apresuradamente entre las que había algunos policías; 
era obvio que algo había pasado, pero, ¿qué?... En eso 
apareció un pibe lustrabotas que parecía volver de la 
estación, entonces el vendedor de flores le preguntó: 

-¿Venís de la estación? 


-SÍ. 

-¿Qué pasó? 

-Una señora se mató tirándose bajo el tren. 

El joven vendedor se sintió conmocionado y con 
mucho temor preguntó: 

-¿Cómo era esa señora? 

-No sé, no la vi. El lugar estaba lleno de gente y no 
pude ver mucho, solamente llegué a ver las flores 
blancas que dicen que llevaba, desparramadas por el 
suelo. ¡Ah! Y parece que era actriz de cine porque eso 
comentaban algunas personas que la habían visto. 

El vendedor de flores tenía los ojos vidriosos y con 
mucho esfuerzo logró contener las lágrimas; el 
lustrabotas notó su malestar y se sintió incómodo, por 
lo que decidió seguir su camino; se despidió: 

-Chau. 

Por el estado de shock en que se encontraba, el 
vendedor de flores no pudo responder el saludo. 

Se mantuvo un largo rato en silencio y 
apesadumbrado rememorando una y otra vez el paso de 
la mujer por su vida. 

Tras algunos minutos sacó de su bolsillo el billete con 
el que la actriz le había pagado las flores y supo que 
nunca podría gastarlo; lo guardaría para siempre ya que 
el mismo tenía para él un valor emocional infinitamente 
superior al material por implicar su simple 
contemplación, una vuelta imaginaria al momento en 
que tuvo contacto con ella, un contacto que no por 
haber sido ínfimo y breve había dejado de quedar 


grabado de forma indeleble en la memoria de su cuerpo 
físico y espiritual. 


(Cuento inspirado por el caso de la actriz Norma Giménez - 
1930/1957- y dedicado respetuosamente a ella). 
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-Palabras: 648- 


Amor por dolor 


El joven de unos 30 años había estado buscando en 
prostíbulos a una mujer específica por mucho tiempo y 
finalmente la había encontrado; le habían mostrado un 
libro de fotos de las prostitutas y al reconocer a la que 
buscaba, había dicho: 

-La quiero a ella. 

-Muy bien señor. Esa mujer está disponible ahora si la 
desea -le dijo el empleado. 

El joven asintió y fue conducido hasta el piso en el que 
se encontraba la mujer; mientras caminaba hacia la 
habitación, su corazón latía más fuerte que nunca; en 
cuanto llegaron el empleado golpeó a la puerta. La 
prostituta abrió y el empleado dijo: 

-Hola. Acá tenés a un cliente. 

La mujer le sonrió y le dio un beso, después le dijo: 

-Hola. 

-Hola. 

-¿Querés tomar algo? 

-No, gracias. 


El joven se sentó en la cama y ella hizo lo mismo; él la 
miró detenidamente y le sonrió un poco. Después su 
expresión se volvió seria. 

Ella sonreía con la bondad absoluta de una profesional 
del complacer a los hombres (falsa, por supuesto); ella 
le puso una mano entre sus piernas y entonces él, 
deteniéndola con las suyas, le dijo: 

-Esperá. 

-¿Qué pasa? 

-Nada. 

Él la tomó de la mano, la llevó hasta sus labios y la 
besó. Después se la frotó suavemente contra el rostro y 
cerró los ojos. Después la besó en la boca y la abrazó; 
estuvo abrazado a ella casi un minuto, tras lo cual la 
soltó y la contempló en silencio. 

La mujer era linda; tenía unos cincuenta años. Era de 
pelo oscuro enrulado, flaca y chiquita. 

Ella se sacó la ropa y él también. Tuvieron relaciones 
sexuales; después de eso él se sentó en la cama y 
empezó a llorar. La mujer se le acercó y dulcemente le 
preguntó: 

-¿Qué te pasa mi amor? 

Él la miró tristemente y con los ojos lagrimeantes, dijo: 

-Me dijiste "mi amor", pero yo no soy tu amor; vos no 
me diste amor a mí, pero yo sí te lo di a vos. 

Ella se mantuvo en silencio y esperó a que el joven 
prosiguiera sin preguntarle nada; él enjugó sus lágrimas 
y le preguntó: 

-¿Alguna vez sentiste amor de verdad por alguien? 


La mujer se sintió incómoda; lo más íntimo e 
importante para la mayoría como es una relación 
sexual, era para ella lo más frívolo e insignificante. De 
personal no tenía nada, no la relacionaba con el amor. El 
amor era otra cosa. Algo de un pasado lejano tan 
doloroso, que no quería siquiera hablarlo con nadie; él 
le dijo: 

-Te voy a contar algo de mi vida... Uno le va dando 
diferente importancia a las personas con el pasar del 
tiempo; cuando uno es grande por ahí su mamá no es 
muy importante (hasta la puede meter a un asilo), pero 
cuando es chiquito es lo más importante que puede 
haber, y yo no tuve a la mía. 

La mujer se compadeció de él a pesar de su condición 
de prostituta que la había hecho casi completamente 
insensible a toda emoción ajena; le dijo: 

-¿Qué le pasó? 

Él la miró con profunda pena y le dijo: 

-Decime vos qué le pasó. 

La mujer estaba sorprendida. No sabía de qué hablaba; 
tras varios segundos de silencio, él le dijo: 

-Vos sabés quién soy, ¿no? 

La expresión de la mujer, que era de compasiva 
dulzura, se volvió de temor; estaba asustada de las 
palabras que podrían sobrevenir más que si hubiera 
estado frente a una posible agresión física; él apartó la 
vista y tras tomar coraje, la miró a los ojos y le dijo: 


-Aunque para vos haya sido cojer lo que hicimos, para 
mí fue amor, porque aunque vos nunca me hayas 
querido a mí, yo siempre te quise a vos. 

La mujer sintió a su sangre correrle helada por las 
venas; él le dijo entre lágrimas: 

-Te quiero mamá. 
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-Palabras: 1.506- 


Convicción metafísica 


El trabajo nocturno implica ciertos beneficios 
innegables siendo el más obvio y relevante, el menor 
nivel de tensión nerviosa que durante la noche hay, 
pero hay otros, poco (o nada) tenidos en cuenta por la 
mayoría, como la mayor posibilidad de ser testigo de 
hechos fantásticos, lo cual es común y mucho más de lo 
que se imaginan quienes nunca trabajaron más que de 
día; quienes sí hayan trabajado durante la noche en 
alguna fábrica, empresa o recinto público cualquiera, 
saben que en un período no muy largo de permanencia 
en los mismos, es INEVITABLE experimentar algo raro, 
extraño, inusual... SOBRENATURAL. 


Ya se había iniciado la medianoche de ese primer día 
en que empecé a trabajar en cierto teatro municipal en 
calidad de barrendero/limpiaventanas/lustraasientos, 
etcétera; mi compañero hablaba casi sin parar y tras 
casi una hora de trabajo me dijo que iba a poner agua 
para el mate, entonces le dije: 

-Dale, andá yendo que yo enseguida voy. 


Pero ni se movió, entonces le pregunté: 

-¿Qué pasa? 

Me dijo: 

-Acompañame porque... ir solo detrás del escenario 
es... 

Tras unos segundos, dije: 

-¿Es qué? 

-Es para gente más valiente que yo. 

Entonces paré de barrer y sin preguntarle nada, lo 
acompañé hasta detrás del escenario donde había una 
pava eléctrica que calentaría el agua para el mate; 
mientras tanto me contó de las visiones de espectros 
que experimentó en el lugar en que estábamos. 
También me dijo que no solo él los había visto, sino 
también los demás empleados; me dijo que había 
escuchado que a la medianoche se abre un portal 
dimensional que se cierra tras seis horas que le permite 
a los seres del mundo espiritual visitar el nuestro; yo le 
dije que todo eso podía explicarse por los efectos 
psicoactivos de la cafeína ya que aumenta el nivel de 
cortisol lo cual puede llegar a alterar la percepción, y 
dicha hormona también aumenta con la falta de sueño, 
por lo que es lógico que en los trabajos de horario 
nocturno sean comunes las alucinaciones ya que es 
también común que las personas tengan sueño a altas 
horas de la noche y que intenten combatirlo con un gran 
consumo de cafeína, de ahí que esté todo dado para que 
experimenten visiones extrañas que nada tienen de 
sobrenatural. 


Tras escuchar todo esto, mi compañero dijo: 

-¡Faaaaaa, cheee!... ¿cómo sabés todo eso? 

Yo le dije: 

-Son las ventajas de leer algo más que el boleto del 
bondi (o la tarjeta sube) -¡Pero qué hijo de puta que fui, 
carajo! ¡Incurrí en el vicio destacado por Bakunin que es 
el orgullo de inteligencia!... La discriminación por 
intelecto es la que más abunda entre quienes superaron 
(o al menos creen haberlo hecho) a las demás, y no hay 
mayor boludo que aquel que menosprecia a otro por ser 
falto de desarrollo intelectual, y por tomar conciencia de 
esto es que rápidamente me excusé diciendo: -¡No lo 
tomés en serio! No vayas a creer que soy un 
intelectualista ya que yo desprecio al ámbito intelectual. 

-¿Ah sí? ¿Por qué? 

-Porque el desarrollo intelectual se sucede 
paralelamente al subdesarrollo de la compasión, del 
respeto por la vida ajena, de la bondad... básicamente: 
de la calidad humana, por eso es que detrás de todo 
sometimiento a gran escala de toda forma de vida 
conocida y destrucción del medio ambiente, hay 
siempre intelectuales... El intelectualismo conlleva el 
germen de la destrucción propia y ajena... ...El 
desarrollo intelectual te empeora a nivel personal y te 
disminuye la capacidad de apreciar lo más sencillo e 
importante de la existencia sin lo cual no hay bienestar 
alguno posible, de ahí que los intelectuales sean (salvo 
raras excepciones que confirman la regla) 
extremadamente resentidos y miserables, y de ahí lo 


absurdo de menospreciar a alguien por carecer de 
desarrollo intelectual como si con el mismo no se 
perdiera más de lo que se gana, por eso cuando alguien 
menosprecia a los demás por ser supuestamente faltos 
de intelecto, asumiendo así que el mismo es positivo, es 
oportuno recordarle que sin un Einstein no habría 
bomba atómica... ... Bueh; sigamos laburando. 

Si bien mi sentir respecto de lo recién dicho es 
actualmente el mismo, en lo que respecta a mi 
pensamiento cambié bastante ya que me di cuenta de 
que en esos años había caído en el otro extremo de la 
discriminación tradicional que es el de discriminar al 
discriminador, no advirtiendo que el antirracismo es 
racismo ya que tiene las mismas bases, es decir, el 
racista (en el sentido amplio de la palabra racismo) se 
siente superior a aquel a quien menosprecia por su 
condición, y el antirracista también; éste último, que 
suele autodenominarse igualitarista, se siente superior 
a quien tiene valores jerárquicos y por eso es que a fin 
de cuentas es igual a su opuesto que lejos de estar 
realmente en conflicto con él, lo complementa, por lo 
cual se dan vida mutuamente, es por eso que sin el 
racista no existiría el igualitarista, sin el fascista no 
existiría el liberal, sin el estatista no existiría el 
anarquista y sin el malo no existiría el bueno, de lo cual 
se puede concluir que si destruimos a los otros (física o 
ideológicamente) nos destruimos a nosotros mismos 
porque NECESITAMOS DE LOS OTROS PARA SER 
NOSOTROS, de ahí lo absurdo del querer destruir al otro 


por tener valores opuestos a los de uno o de creerse por 
encima de él ya que en realidad todos los valores son 
iguales dado que unos permiten la existencia de los 
otros, por eso para mí quien realmente está por encima 
de la generalidad, quien en serio es superior, no es el 
que acepta unos u otros valores, sino aquel que los 
trasciende a todos ya que sólo al trascenderlos se logra 
no juzgar, lo cual a uno le posibilita alcanzar la armonía 
consigo mismo sin la cual no es posible la armonía con 
los demás, pero todo esto lo resolví mucho después del 
tiempo en que se desarrolla la historia en cuestión que 
ya mismo retomo. 

Nada raro ocurrió esa noche ni la del día posterior, 
pero a la semana siguiente sí ocurrieron cosas extrañas 
como que se escucharan golpes en el techo (que atribuí 
al aterrizaje de palomas aunque al salir a ver no divisara 
a ninguna) y que el telón se corriera solo, y tras 
constatar que no había nadie que lo hubiera corrido y 
como estaba solo, me lo expliqué a mí mismo con lo ya 
dicho sobre los efectos psicoactivos de la cafeína y la 
falta de sueño, pero la verdad es que no me lo creía y me 
quise convencer a mí mismo de que estaba tranquilo 
cuando en realidad estaba asustado. 

Al día siguiente, mientras con mi compañero 
barríamos un pasillo junto a las butacas, en el escenario 
aparecieron dos figuras humanas; mi compañero al 
percibirlo, mientras señalaba al escenario, dijo: 

-¡Mirá! 

-Miré al escenario y le dije: 


-Describime lo que ves. 

-Veo a un hombre y a una mujer que parecen estar 
cantando, pero no se escucha nada; la mujer tiene un 
vestido rojo y... 

-¡El hombre está de traje y tiene un sombrero como de 
los años 30! -dije yo interrumpiéndolo. 

-¡Sí! -dijo mi compañero. 

Evidentemente veíamos lo mismo. 

Tras más o menos un minuto de mirar a las figuras en 
el escenario sintiendo una mezcla de escalofríos, miedo 
y asombro, las mismas se desvanecieron. 

Quedaba todavía una hora de trabajo y la pasamos casi 
sin hablar debido a la conmoción que lo experimentado 
nos causó. 

La noche siguiente mi compañero me dijo: 

-Mirá lo que encontré en el depósito. 

Y desplegó un póster viejo en el que se publicitaba la 
obra musical cuyos protagonistas habíamos visto la 
noche anterior sobre el escenario, pero... el teatro era 
nuevo. No podía ser entonces que fueran los espectros 
de actores que habían actuado en ese lugar una obra en 
alguna de las primeras décadas del siglo veinte ya que 
en ese entonces el teatro no existía, sin embargo, la 
dirección presentada en el póster daba cuenta de que 
había habido en ese mismo lugar un recinto público en 
el que se habían realizado obras teatrales, por lo que en 
realidad sí podía ser; en la imagen se veía a un guapo del 
900 junto a una mujer de vestido claramente rojo ya que 
si bien la fotografía en ese tiempo era en blanco y negro, 


para los afiches publicitarios las mismas solían ser 
coloreadas; me dijo: 

-Si lo interpretamos desde la óptica que me 
presentaste, lo que vimos no eran fantasmas ya que fue 
el producto de una alucinación, pero... -señalando el 
póster -¿cómo se explica esto? 

Y tras unos segundos de intentar racionalizar lo 
ocurrido, depuse las armas intelectuales de las que se 
agarra todo cobarde racional en pos de no admitir la 
existencia de lo metafísico y dije: 

-Lo que vimos no se explica con lo que te dije; esa 
explicación para este caso es una mierda. Olvidala. 

-¿Entonces qué fue lo que vimos? 

Yo, con convicción metafísica, le respondí: 

-Fantasmas. 
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Lazo roto 


Apenas subió a la terraza tuvo que esquivar a varias 
ratas ya que las mismas abundan en los techos de los 
restaurantes, además tuvo que pasar por encima de 
bolsas de residuo que, tras pisarlas, lo mancharon de 
toda clase de restos putrefactos de comida. 

Sintió la emoción extrema propia del miedo que una 
presa siente ante su cazador, aun sabiendo que en este 
caso el “cazador” estaba armado con tan solo una 
cámara fotográfica, pero eso era suficiente para hacerlo 
llenarse de un pánico incontrolable de intensidad 
enorme y por él hasta entonces desconocido. 

El contraste entre la vida de glamur que hasta hacía 
sólo instantes llevaba y el momento desagradable que 
entonces atravesaba, era absoluto y no era un prólogo 
discordante con el desenlace que sobrevendría, sin 
embargo, no había sido el mismo conscientemente 
buscado ya que el objetivo del hombre al incursionar en 
las mencionadas alturas no era otro que el de escapar 
de la exposición pública de una relación que, aun no 
siendo tramposa por haber su matrimonio de años ya 


concluido, era sentida por él como irrespetuosa no sólo 
para con quien había sido su mujer más amada, sino 
también para con la relación misma con ella por asumir 
instintivamente que tras la conclusión de un período de 
muchos años compartidos con alguien por mutua 
elección, debe haber un largo e indeterminado espacio 
de soledad previo a la reconstrucción de la vida 
sentimental con el cual él no estaba cumpliendo. 

Con paso nervioso, dubitativo, agitado y trastabillante, 
llegó hasta un techo de chapa que al ser por él pisado, se 
resquebrajó y posteriormente se rompió haciéndolo 
caer dentro del negocio en el cual se sucederían los 
últimos instantes de su vida. 

Mientras con plena conciencia asumía la inminencia 
de su muerte, pudo entender que la causa de la misma 
había sido su propio error, y con esto no me refiero al 
hecho de subir imprudentemente al techo del 
restaurante en busca de una escapatoria a la exposición 
pública, ya que como error, esto era insignificante, sino 
al hecho de haber, en busca de la recuperación de un 
sentir de juventud, decidido romper el lazo que lo unía 
no sólo a una persona, sino también a la vida misma, ya 
que cuando ese lazo que nos une a la existencia terrenal 
(ya sea de odio o de amor) se rompe, el final de la 
misma es inminente. 

En sus momentos previos a morir tuvo plena 
conciencia de que era de amor el lazo que tiempo atrás 
había decidido romper. 
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El no creyente fanático 


El tipo le dijo a su amigo: 

-¿Sabés por qué me peleé con mi novia? Porque 
despilfarraba la plata en adivinos; es de creer en esas 
boludeces, y lo raro es que es una persona inteligente, 
culta, pero tiene ese lado necio, tonto, infantil... no sé 
cómo llamarlo, que la hace creer en lo místico. 

Su amigo le dijo: 

-Pará un poco que te vas a pelear también conmigo 
porque yo también creo en lo místico. 

El no creyente lo miró sorprendido y tras unos 
segundos, le dijo: 

-¿Vos creés en esas cosas? Pero... ¡Vos estás instruido 
en diversos campos científicos! Lo racional, lo científico, 
es inconciliable con lo místico... ¿No creés que es para 
gente intelectualmente débil ese tipo de cosas? 

-No; tenemos dos hemisferios cerebrales; el izquierdo 
es el racional y el derecho, el emocional; la gente más 
fuerte es la que ejercita ambos, no la que ejercita sólo 
uno, pasa igual que en lo físico; por ejemplo, imaginate a 
alguien que entrena con pesas sólo un lado del cuerpo. 


Sin duda va a ser menos fuerte que alguien que entrene 
ambos lados, de hecho aquel que entrene sólo uno, va a 
lesionarse gravemente por la falta de equilibrio en el 
esfuerzo; a nivel cerebral pasa igual; está muy bien 
ejercitar el intelecto que se encuentra en el hemisferio 
cerebral izquierdo, pero si no ejercitás también el 
derecho (el emocional), vas a tener problemas graves 
por producir el desarrollo desmedido de un sólo lado, 
un desequilibrio. Esos problemas son, entre otros, la 
tristeza, la furia y la intolerancia, de ahí la falta de 
compasión que suele darse entre los científicos que los 
lleva a conducirse abusivamente con las demás especies 
y hasta con la propia, y las creencias místicas se 
desarrollan en el lado derecho del cerebro que vos 
indirectamente despreciás al despreciar a lo místico, y 
desarrollarlo es muy positivo; te permite ser tolerante 
como no podés serlo de desarrollar desmedidamente el 
lado izquierdo, y respecto a lo supuestamente 
inconciliable de lo científico con lo místico, te digo que 
según el consenso científico, el universo está en infinita 
expansión, por lo que en una infinitud universal, las 
posibilidades de lo existente son infinitas y entre ellas 
está la capacidad de ver el futuro... Yo creo que TODO es 
posible, de ahí que las artes adivinatorias sean para mí, 
válidas. 

El no creyente fanático le dijo: 

-Ya que creés en esas cosas, explicame lo siguiente: en 
el caso del tarot, ¿cómo puede ser que ante la misma 
pregunta formulada dos veces salgan cartas distintas? 


Porque yo una vez acompañé a mi novia a lo de una 
tarotista y tras preguntarle sobre su trabajo, le tiró las 
cartas y le dijo varias cosas que (según mi novia) le 
terminaron pasando, pero para mí que fue una 
casualidad porque yo le pedí que volviera a tirar las 
cartas para responder a la misma pregunta, lo hizo y 
salieron otras, sin embargo le dijo lo mismo; eso 
demuestra lo absurdo del tarot ya que si no lo fuera, 
tras una determinada pregunta repetida, saldrían 
siempre las mismas cartas. 

Su interlocutor, con calma le respondió: 

-Si la persona de verdad sabe del tema (ya que hay 
muchos que dicen saber pero en realidad no saben), el 
resultado de las diferentes tiradas tras la misma 
pregunta va a ser el mismo pero las cartas no van a ser 
necesariamente las mismas porque cada una tiene un 
valor numérico distinto, por lo que el mismo resultado 
puede darse tras la suma de diversos números; por 
ejemplo, el resultado "cinco", puede ser el de la suma de 
dos cartas si una tiene el valor numérico de 3, y la otra, 
de 2. Puede también darse si se suman tres cartas de las 
cuales una tenga el valor numérico de 1 y las demás, de 
2, etcétera; es así como se obtiene el mismo resultado 
con números distintos, y es así como en las tiradas de 
cartas realizadas por alguien que en serio sabe, se repite 
el mismo resultado numérico en diversas tiradas tras la 
misma pregunta, y es bastante más complejo el asunto 
ya que no sólo se suman números; al igual que con un 
problema de matemáticas, a veces se requiere restar y 


dividir, pero si no estudiás el tema no podés saber si la 
persona que lee las cartas sabe en serio o si está 
mandando fruta. 

El no creyente lo miró sorprendido ya que en su amigo 
esperaba encontrar a un aliado de su no creencia 
fanática dado que él consideraba al desprecio por lo 
místico, propio de toda persona inteligente, de ahí que a 
partir de lo por él dicho, empezara a dudar de su 
inteligencia que, sin embargo, según el concepto general 
de la misma, era incuestionablemente grande. 

El fanático de la no creencia le dijo a su amigo: 

-No me esperaba de vos todas estas pavadas, pero 
bueh; dejémoslo acá porque no me quiero pelear con 
vos también;... Me voy; chau. 

-Chau -le respondió su amigo. 

Y mientras se iba del bar en que estaban, el fanático de 
la no creencia tuvo el mismo pensamiento sobre su 
amigo que su amigo tuvo de él: "pobre tipo". 


Como a la semana, el no creyente fanático seguía 
pensando en el tema de las artes adivinatorias de modo 
obsesivo, lo cual es normal entre los fanáticos de la no 
creencia ya que paradójicamente, esas personas hacen 
de aquello a lo que desprecian, el centro de sus vidas, es 
decir, aquello a lo que consideran absurdo en materia 
de creencias ajenas, es a lo que más tiempo le dedican 
haciendo así un absurdo de sus propias vidas, y ese 
descreimiento extremo e intolerante, esconde una 
necesidad emocional de alcanzar un lugar de 


superioridad respecto a otros, y si uno está 
continuamente buscando tal lugar de superioridad, es 
porque continuamente se siente inferior, de ahí que 
cuanto más una persona tiene la necesidad de expresar 
su condición de no creyente y de persuadir a los demás 
de lo absurdo de las creencias místicas, más evidencia la 
crisis emocional profunda que atraviesa constituida por 
un sentir de inferioridad; del sentimiento de 
inferioridad en una persona no existir, no se daría en 
ella necesariamente la aceptación de las creencias 
místicas pero sí se daría al menos, la indiferencia hacia 
ellas. La cuestión es que el no creyente le echaba la 
culpa a una adivina por la separación de su novia ya que 
creía que ella le había aconsejado dejarlo, por lo que fue 
a verla a su consultorio y muy enojado (estado casi 
único de los fanáticos de la no creencia mística), golpeó 
a su puerta; tras ella abrir, le dijo: 

-¿Sabe que me peleé con mi novia por su culpa? 

La mujer dijo: 

-Se equivoca, pero... pase y hablemos tranquilos. 

El no creyente le dijo: 

-Si ella no hubiera hablado con usted, seguro que 
seguiría conmigo. 

-Yo nunca le dije que lo dejara, lo que ocurre es que 
ella está evolucionando espiritualmente y eso la lleva a 
alejarse de las personas negativas, y no quiero con esto 
ofenderlo, sino explicarle por qué ella se fue de su lado; 
si usted se lo propone, puede cambiar, y no le digo que 
acepte creencias espirituales como las que ella tiene, 


sino que trate de respetarlas en vez de estar todo el 
tiempo tratando de convencer a los demás de lo 
supuestamente absurdo de ellas, ya que esa forma de 
ser, es intolerante, y la intolerancia es una negatividad 
que lleva a que quienes buscan la positividad, se alejen 
de quien la irradie, por eso mientras usted no cambie, 
ella no va a volver a ser su novia; si se esfuerza por ser 
tolerante, su relación puede recomponerse, pero 
mientras siga siendo así, le va a ser literalmente 
imposible estar con ella porque la fuerza universal en la 
que ella buscó envolverse, la protege y le va a impedir a 
usted acercársele. 

El tipo se rió levemente y dijo: 

-¿Ah sí? O sea que si me acerco a ella su ángel de la 
guarda me va a atacar, ¿o algo así? 

La mujer dijo: 

-No exactamente, pero... algo así;.... Escuche muy bien: 
si usted intenta acercarse a ella van a haber señales que 
le indicarán que no debe hacerlo, la primera va a ser el 
agua, la segunda, la electricidad, la tercera, la oscuridad 
y la cuarta y última, un avión; cuando usted vea a un 
avión de frente, su vida correrá serio peligro; dé marcha 
atrás y así podrá salvarse, pero mejor sería que 
desistiera de verla ante la primera señal. 

El tipo la miró con expresión de burla y le dijo: 

-A ver si entendí bien: las señales de que la energía 
universal de mi novia la protege de mí van a ser el agua, 
la electricidad, la oscuridad y un avión. 

-Exactamente. 


El tipo se mordió el labio inferior en señal de 
descreimiento y sin decir palabra, se fue. 


Una tarde de esa misma semana, el no creyente 
fanático decidió buscar a su ex novia para intentar 
convencerla de volver con él, pero cuando estaba por 
salir de su casa, una lluvia torrencial se desató, entonces 
pospuso la salida; ya habían pasado varios días desde 
que había hablado con la adivina y no recordaba 
exactamente cuáles eran las señales que ella le había 
dicho que tenía que tener en cuenta; no hizo el menor 
esfuerzo por recordarlas ya que le parecían propias del 
absurdo místico, por eso no reconoció en la lluvia a la 
primera señal; cuando la misma disminuyó, ya era de 
noche; salió de su casa para subirse a su auto y cuando 
intentó encender el motor, no lo logró; se bajó del 
mismo y levantó el capot; la batería estaba agotada, por 
lo que, tras varias malas palabras pronunciadas, llamó 
desde su celular a un remís para que lo llevara hasta la 
casa de su ex novia; el remís llegó, subió al mismo y 
ocurrió que a mitad del camino el remisero se puso a 
maldecir; el no creyente fanático dijo: 

-¿Qué pasa? 

Y mientras señalaba hacia fuera, le dijo: 

-Mirá; hay un corte de luz general; era esperable con la 
terrible tormenta eléctrica que hubo y que seguramente 
va a continuar esta noche. 


Fue entonces que el no creyente empezó a recordar 
vagamente cuáles eran las señales de las que la adivina 
le había hablado, pero siguió no dándoles importancia. 

Cuando llegaron a la calle en donde estaba la casa de 
su novia, el remís estacionó en la vereda de enfrente de 
la misma; el no creyente fanático le pagó al remisero y 
cometió la imprudencia de bajar del auto sin mirar 
hacia atrás por el lado de la calle en vez de bajar por el 
lado de la vereda; un camión con acoplado lo pisó 
causándole la muerte; en la vereda de la casa de su 
novia, justo enfrente de donde el remís estacionó, había 
un panel callejero de publicidad en el que había un 
póster de una compañía aérea que invitaba a las 
personas a utilizar sus servicios; en el mismo se veía a 
un avión de frente en primer plano. 
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-Palabras: 748- 


La peor forma de autodestrucción 


Con evidente malestar emocional un hombre se acercó 
a otro en el andén de una estación de subte y le dijo: 

-Cuando no se logra cumplir ninguna meta y se siente 
que se acaba el tiempo (o que ya se acabó hace rato), es 
imposible no tener ganas de morir... -y señalando 
tristemente a las vías, agregó: -No hay día en que no 
piense en tirarme ahí. 

El suicida le habrá visto pinta de persona buena, 
caritativa, de militante antisuicida o algo así, al menos 
es lo que posteriormente pensó ya que había otras 
personas alrededor a las que podría haberse dirigido 
pero no lo hizo; se dirigió a él como si presintiera que 
era la persona correcta para decir algo sobre la 
situación planteada, y en base a lo que le expresaría, se 
puede concluir que lo era; le dijo: 

-Es normal que los suicidas elijan las vías del tren y del 
subte para autodestruirse, tal es así que los maquinistas 
de trenes y subtes de todo el mundo tienen, tras algunos 
años de profesión, un anecdotario de tragedias muy 


extenso por culpa de los suicidas ya que a todos ellos les 
pasa muchas veces en su vida laboral el ser partícipes 
involuntarios de sus muertes, y aunque de ellas no 
tengan la culpa, el sentir de culpabilidad es algo que 
suelen tener igual, y no sólo por eso tienen 
habitualmente problemas a nivel emocional, sino 
también porque por ley, tras embestir a alguien deben 
frenar y verificar cuál es el estado del individuo, y en los 
casos de suicidios exitosos, eso implica tener que ver al 
cuerpo hecho pedazos con las entrañas esparcidas por 
el piso, lo cual es lógico que les cause una impresión 
comúnmente generadora de un trauma, y no sólo a 
ellos, sino también a los transeúntes del área, a los 
bomberos, que legalmente son quienes tienen que 
remover los pedazos de cuerpo y a quienes trabajan en 
limpieza pública, ya que son quienes tienen que limpiar 
la sangre y los restos corporales que los bomberos no 
hayan removido; este es un motivo muy común por el 
que quienes trabajan en limpieza pública se quedan sin 
trabajo ya que tras presenciar tal cuadro, muchos 
renuncian inmediatamente por no soportarlo, y como la 
empresa de transporte está obligada a proveerle 
asistencia psicológica y médica a sus empleados, tras 
haber embestido a personas, los maquinistas son 
entrevistados por psicólogos que a su vez los derivan (o 
más bien los entregan) a psiquiatras que no sólo les 
prescriben veneno (es decir, psicofármacos), sino que 
hasta suelen pedir su internación forzosa en un 
neuropsiquiátrico por su supuesto bien, por lo que tras 


el hecho en cuestión, hasta suelen perder su libertad, y 
como los psicofármacos sólo empeoran el estado físico y 
anímico de quienes los consumen (ya que hasta los 
laboratorios productores de los mismos, incluyendo a 
los antidepresivos, admiten que su toma aumenta el 
riesgo de suicidarse), comúnmente terminan 
quitándose la vida... o sea, quienes se suicidan en las 
vías le terminan jodiendo la vida a los maquinistas, a los 
transeúntes que estén en el área, a los bomberos, al 
personal de limpieza pública e indirectamente hasta a 
las familias de todas estas personas, de ahí que el 
suicidio en las vías sea EL MÁS DESACONSEJABLE DE 
TODOS por iniciarse con el mismo una cadena de daño 
que no se sabe dónde va a terminar, por eso te digo que 
si estás decidido a matarte, elijas otra forma ya que la 
que estás considerando es la más cruel de todas. 

El suicida lo escuchó con mucha atención; era obvio 
por su expresión que lo que le había sido dicho le había 
llegado, por lo que dijo: 

-¡Carajo!...Nunca había pensado en nada de eso. 

El improvisado militante del no suicidio en las vías 
asintió en silencio con un gesto y el suicida, que tras 
manifestarle su deseo de matarse se esperaba que la 
persona le dijera lo obvio que en casos así habría sido: 
"no te mates”, advirtió que en ningún momento le había 
dicho cosa tal, por lo que le preguntó: 

-¿No me vas a decir que no me mate? 

-Ah, sí; no te mates. 


Tras lo cual estrechó la mano del suicida y éste último 
se fue de la estación; lo que su interlocutor nunca sabría 
es que unos días después el suicida cumpliría con su 
cometido autodestructivo, pero no arrojándose a las 
vías, sino cortándose las venas. 

Mejor así. 
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-Palabras: 621- 


Lo que la AIVP no quiere que se 
sepa 


Pocos años hacía que habían salido de la adolescencia 
la mina y el pibe a continuación mencionados y (en 
circunstancias que no viene al caso mencionar) 
encontrándose en el departamento de la familia de ella 
mientras sus padres estaban ausentes, imprevistamente 
se escuchó el ruido de llaves en la cerradura de la 
puerta de entrada; la chica salió de la habitación en que 
estaba con el pibe y una vez en el pasillo, nerviosa dijo: 

-¡Mis padres! 

Mientras tanto el pibe, no viendo más vía de escape 
que el balcón, se dirigió al mismo y sin ser visto por la 
chica, miró hacia abajo para asegurarse de que en el 
lugar de su planeado aterrizaje no hubiera nadie, y tras 
vacilar unos segundos, saltó del décimo piso en que 
estaba y cayó parado en la vereda de la avenida 
resultando completamente ileso como si la altura de la 
cual se había arrojado hubiera sido insignificante, tras 
lo cual, como si nada caminó en dirección a su casa, pero 


muchos transeúntes habían visto la escena y no 
pudiendo salir de su asombro, rodearon al joven 
impidiéndole el paso y le hicieron toda clase de 
preguntas de tipo: "¿Es usted extraterrestre?” "¿Es un 
robot que viene del futuro?" "¿Es usted un pájaro 
humanoide?" "¿Viene de otra dimensión?”, y todas esas 
preguntas que en otra oportunidad habrían sido 
absurdas, en tal caso eran sensatas ya que el hecho que 
había tenido lugar parecía transgredir las leyes físicas, 
sin embargo el mismo nada tenía de sobrenatural ya 
que se ajustaba a las leyes físicas naturales pero 
desconocidas por la mayoría de las personas de la cual 
el joven no formaba parte ya que era aficionado al 
paracaidismo y su instructor de dicha disciplina una vez 
le había dicho: 

-Aunque lo que te voy a decir te suene ridículo, tomalo 
en serio porque algún día te puede salvar la vida: si tras 
saltar de un avión por X motivo el paracaídas no se abre, 
mantené la calma y preparate para dar un paso adelante 
justo antes de tocar el piso ya que si hacés eso el 
aterrizaje va a ser igual a bajar de un escalón, por lo que 
vas a salir totalmente ileso aunque hayas caído desde 
miles de metros de altura. 

El joven lo miró descreído y tras unos segundos de 
silencio, riéndose levemente, le dijo: 

-Sé que tengo cara de salame, pero... ¿para tanto es la 
cosa? 

Su anciano instructor, con tono firme dijo: 


-No importa si ahora no creés en lo que dije, lo 
importante es que lo recuerdes en el momento en que te 
haga falta. 

El joven, sonriendo le dijo: 

-¡Ta bien! No lo voy a olvidar, se lo prometo. 

Y así fue ya que el consejo de su instructor fue puesto 
por él en práctica exitosamente, aunque no 
precisamente tras saltar de un avión, pero como 
explicar todo esto (mantenido en secreto por la AIVP, es 
decir, la Asociación Internacional de Vendedores de 
Paracaidas, que se iría a la quiebra de lo recién contado 
ser por todos sabido) habría sido inútil ya que nadie lo 
creería, el joven, considerando que la explicación propia 
de la ciencia ficción resultaría más verosímil que la 
verdad misma, dirigiéndose a la muchedumbre, dijo: 

-Soy un pájaro humanoide y vengo de otra dimensión. 

Tras lo cual se fue a su casa ante la admiración 
general. 


Esta historia TOTALMENTE VERÍDICA, además de 
exponer cómo la realidad a veces supera a la ficción y 
como la ficción es a veces más creíble que la realidad, 
expone cómo los intereses corporativos que dominan al 
mundo se infiltran en nuestro subconsciente y nos 
hacen creer imposible a lo posible. 


(12) 
-Palabras: 821- 


Amarre irreversible 


La pasión 


La pareja vivía en cierta ciudad cercana a la cordillera 
de los Andes; era uno de esos lugares hermosos desde 
cuya zona céntrica pueden verse de fondo en invierno 
los cerros nevados. 

Ambos tenían poco más de treinta años; tenían títulos 
universitarios, trabajos bien remunerados y sus vidas 
habían transcurrido en la más absoluta tranquilidad. 

Se habían conocido más de una década atrás y se 
habían enamorado perdidamente desmintiendo a la 
idea aceptada generalmente según la cual el 
enamoramiento apasionado dura sólo algunos meses o 
en el mejor de los casos, dos años, ya que la llama de eso 
que suele llamarse pasión, no había en ellos disminuido 
siquiera un poco en su intensidad aun tras años de 
convivencia, sin embargo, temiendo que tal cosa 
pudiera ocurrir, decidieron buscar algo que reforzara su 
ya sólida unión, y ese algo no podía ser el actualmente 
devaluadísimo casamiento que por ser tomado hoy en 


día masivamente a la ligera, lejos está de ser la 
oficialización de una relación romántica importante. 
Tenía que ser otra cosa, y tras mucho pensar, ella creyó 
haber encontrado la respuesta a su inquietud; se lo 
manifestó a su novio y él se sorprendió. Guardó silencio 
por unos segundos y después dijo: 

-Sí... ¿Por qué no? 


El lazo 


El siguiente viernes fueron a uno de esos bares al que 
asisten parejas buscando a una tercera persona y 
también personas solas buscando a alguna pareja para 
relacionarse sexualmente entre los tres. 

Se sentaron a una mesa y pidieron bebidas; tras un 
rato vieron a una chica de unos veinte años sentarse a la 
barra; estaba vestida provocativamente y no era muy 
linda, pero no importaba, igual serviría; el joven miró a 
su novia y tras señalarle a la chica, ella asintió, entonces 
la mujer la llamó y con una seña le pidió que se les 
acercara; la chica sonrió y se señaló a sí misma por 
dudar de que fuera ella a quien se dirigía; la pareja le 
respondió que sí y ella se sentó a la mesa; tras un rato 
de conversación intrascendente, el hombre le dijo a la 
chica: 

-¿Querés que vayamos los tres a otra parte? 

La chica no respondió; se mantuvo en silencio a causa 
del nerviosismo que le provocaba la situación ya que 


lejos estaba de ser experimentada en esto, de hecho era 
la primera vez que asistía a uno de esos bares. 

La mujer se sentía segura de su buena presencia y 
también de la de su novio; no dudaba de que la chica se 
sintiera atraída por ellos, por lo que con suavidad y 
claridad en la voz, tras tomar a la joven inexperta de 
una mano y besársela, le dijo: 

-Tenemos muchas ganas de cojer con vos... ¿Y vos con 
nosotros? 

La chica, venciendo a su timidez, sonriendo dijo: 

-Yo también con ustedes. 

Tras lo cual salieron del bar y tomaron un taxi que los 
llevaría hasta un hotel alojamiento; una vez en la 
habitación, la mujer puso música a alto volumen y con 
su novio empezaron a desvestirse; después entre los 
dos desvistieron a la chica mientras la besaban y eran 
por ella correspondidos, entonces el joven agarró una 
botella de Fernet y tomó un trago, tras lo cual le dio la 
botella a su novia. Ella le dio de tomar a la chica y se 
puso detrás suyo; después tomó un poco ella y tras 
hacerle una seña a su novio ante la cual él asintió, la 
mujer golpeó fuertemente desde atrás a la chica en la 
cabeza con la botella llevándola a caer 
semiinconsciente, entonces la mujer se arrodilló 
poniéndosele encima y siguió golpeándola pero esta vez 
con los puños; su novio no se quedó atrás ya que tras 
tomar un velador, golpeó varias veces a la chica ya 
desmayada con el mismo y además la pateó; ambos la 
golpearon impiadosamente durante un rato hasta 


matarla e incluso siguieron pegándole estando ya 
muerta. 

Una vez que consideraron haber logrado su cometido, 
se miraron en silencio y sintieron una excitación sexual 
mayor que la que habían experimentado en toda sus 
vidas, y así como estaban (desnudos y ensangrentados), 
se besaron y se unieron sexualmente en el piso al lado 
de la chica muerta; tras concluir la relación sexual se 
ducharon mientras se besaban y abrazaban, después se 
vistieron y viajaron en taxi hasta su casa mientras se 
miraban con la sensación mutua de estar más 
enamorados que nunca. 


El motivo 


El crimen aparentemente sin motivo había sido uno de 
esos casos que cada tanto se dan en el mundo en el que 
los integrantes de una pareja buscan crear a través de 
vivir un hecho intenso, un lazo emocional que los ate de 
por vida, y la pareja de esta historia tal vez lo haya 
logrado, pero... ¡Ojalá hubieran buscado un hecho no 
sangriento que oficiara de lazo de amarre! Ya que... sin 
duda los hay. 


Volver al índice 
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-Palabras: 1.232- 


Cómo se supera a la discusión 
política 


La solidez de los conceptos 


La conversación se daba ante una mesa de café; la 
mina, tras uno de sus amigos haber elogiado las virtudes 
de ciertos países y compararlos con éste, dijo lo 
siguiente: 

-Esos países denominados generalmente desarrollados 
que taaanto te gustan, están destruyendo al mundo y a 
sus habitantes; son ellos los que conforman coaliciones 
militares para invadir, saquear y matar, son además los 
que están detrás del desastre ecológico ya que está 
probado que son los que más daño le hacen al 
ecosistema, lo cual los termina afectando incluso a ellos 
mismos, y no así los países denominados 
subdesarrollados, sin embargo, a esos países causantes 
de los mayores males a escala mundial, vos y taaaannta 
gente, ¡los elogian como si fueran ejemplares! No 
obstante, no niego que sean ejemplos, pero, ¿de qué?... 


Para mí son ejemplos de hijaderrrrecontramilllp.... 
bueh;... no hace falta que lo diga. 

La joven hizo una pausa que nadie interrumpió y tras 
unos segundos, mientras volvía a dirigirse a aquel que 
había hablado bien de los países denominados 
desarrollados, prosiguió diciendo: 

-Decime: en el caso, no de un país, sino de una 
persona, ¿te da lo mismo si progresa económicamente 
robando, saqueando, explotando a trabajadores que si 
progresa trabajando honradamente?... ¿Pondrías de 
ejemplo a seguir a quien progresa abusando de los 
demás? 

El joven, considerando que había validez en lo que se 
le había dicho, se sintió ideológicamente desarmado, 
por lo que dijo: 

-No; el ejemplo positivo lo da aquel que progresa 
trabajando honradamente. 

-Sin embargo, a nivel nacional parece que no te 
importara a vos ni a la mayoría (incluso de aquellos que 
conforman el zurdaje más extremo) ya que son los 
países más explotadores los que suelen poner de 
ejemplos a seguir, y como ya expresé, si analizamos en 
qué se basan las economías de los lugares llamados 
desarrollados, nos damos cuenta de que se trata de algo 
despreciable, y lo dicho se aplica a TODOS los países que 
a vos te gustan ya que este sistema está hecho para que 
no pueda ninguno desarrollarse económicamente sin 
explotar a otro, y no digo que haya que resignarse, sino 
cambiar de sistema, pero mientras el mismo sea el que 


es actualmente, es IMPOSIBLE que un país progrese 
económicamente sin volverse explotador de otro, por 
eso yo prefiero ser pobre pero mantener cierta 
tranquilidad de conciencia a hacerme rica pero 
traicionando a los principios éticos más básicos, y por 
eso es que no idealizo a los países llamados del primer 
mundo ni desprecio a aquellos considerados del tercero, 
y dicho sea de paso: ¡qué expresiones tan nefastas son 
primer y tercer mundo... 

Las cuatro personas sentadas a la mesa sintieron que 
la solidez de los conceptos de la joven habría hecho a 
cualquier cuestionamiento, absurdo, y a cualquier 
acotación, innecesaria, por lo que nadie dijo nada. 


El debilitamiento de la solidez de los conceptos 


En medio del silencio de la mesa, la mina que había 
dado el elaborado discurso tuvo ganas de fumar, por lo 
que agarró un cigarrillo de un paquete que había dejado 
sobre la mesa y una cajita de fósforos, pero estaba tan 
absorta en los conceptos que acababa de exponer, que, 
sin advertirlo, en vez de llevarse a la boca el cigarrillo, 
llevó un fósforo, y como si fuera un fósforo raspó el 
cigarrillo contra la caja de fósforos varias veces por el 
lado del filtro; los demás la miraron conteniendo la risa 
sin decir nada, pero ocurrió que tras varios intentos 
infructuosos la joven logró prender el filtro y con el 
mismo encendió el fósforo que tenía en la boca, tras lo 


cual lanzó una bocanada profusa; sus amigos la miraron 
con enorme sorpresa y una de las mujeres le dijo: 

-¡Te estás fumando un fósforo! 

La joven miró a su mano en la que tenía el fósforo y se 
sorprendió ya que por algún motivo extraño, el fósforo 
había oficiado de cigarrillo y el cigarrillo, de fósforo, 
pero la sorpresa para ella y los demás fue mayor aún 
cuando vieron que el fósforo que tenía en una mano 
cambiaba de forma y se convertía en un cigarrillo al 
igual que pasó con el cigarrillo que tenía en la otra que 
se transformó en un fósforo. 

¿Qué había ocurrido?... Era como si esa distracción 
que a la mina le hizo confundir al fósforo con un 
cigarrillo hubiera resultado en que la esencia fosfórica 
del palito de madera se trasladara al cigarrillo y la 
esencia cigarrilística del bastoncito de tabaco se 
trasladara al fósforo, es decir, con su pensamiento 
parecía haber alterado a la materia, de ahí que no 
pudiera evitar sentir que el concepto según el cual el 
pensamiento crea, podría ser correcto... Recordó 
entonces haber visto un documental sobre los 
experimentos de Masaru Emoto con el agua por los que 
había concluido que las palabras dirigidas a la misma 
cambian su estructura, lo cual se hace visible al 
congelarla en diferentes botellas de las cuales a algunas 
les hayan sido dirigidos pensamientos positivos y a 
otras, pensamientos negativos ya que en las primeras se 
desarrollan formas bien definidas y en las segundas, 
formas distorsionadas, entonces:... ¿es la realidad 


producto de nuestra percepción? ¿Alteramos o creamos 
materia con nuestros pensamientos?... ¿Existe la 
materia o existe sólo la energía? ¿Es eso que llamamos 
"energía", un sinónimo de "alma”?... ¿Existe el espíritu 
además de la materia? ¿O será que lo que no existe es la 
materia y todo es espíritu?... ...¿Afectamos a los demás 
para bien y para mal con lo que pensamos aunque no lo 
expresemos en voz alta?... ¿Existen el bien y el mal, o es 
la ética algo subjetivo? ¿Existe la objetividad, o será que 
así le llamamos a la coincidencia de subjetividades?... ... 
¿Existe siempre una contraparte positiva en toda cosa 
negativa? ¿Estará siempre el vaso medio lleno y medio 
vacío?... ¿Empeorarán realmente las cosas, o lo que 
empeora es nuestra percepción de ellas?... ...¿Está todo 
mal o, de uno pensar esto, lo que está mal es uno y a 
través de lo que es ve alo y alos demás?... ¿No será 
nuestra percepción lo que tenemos que buscar cambiar 
en vez de buscar cambiar al mundo?... ...¿Existe la vida 
después de la muerte, o lo que no existe es la muerte y 
todo es vida?... ...¿Qué es real y qué no?... ¿Es la realidad 
algo incuestionable en su existencia? ¿Es lo imaginado 
parte de la realidad? ¿Es la realidad algo imaginado?... ... 
¿Existe la dualidad en las cosas, o es la misma tan solo 
una apariencia resultante de una visión incompleta que 
nos lleva a no percibir la unidad en todo?... ...¿Estamos 
despiertos o dormidos? ¿Cuál estado es el del sueño y 
cuál el de la vigilia? 

Todo esto sería pensado continuamente y considerado 
importante por las cuatro personas de esta historia tras 


el hecho extraño que tuvo lugar esa tarde, lo cual 
resultó en que toda discusión sobre temas que hasta 
entonces consideraban de importancia, empezara a ser 
considerada por ellos como absolutamente 
intrascendente. 


Y fue así como dejaron atrás a las discusiones por 
temas políticos y empezaron entonces a ser mucho 
menos infelices, y sin exagerar, hasta empezaron a ser 
un poco felices (ah, y tras la impresión que le causó la 
experiencia ya contada, la protagonista de esta historia 
dejó de fumar; ¡lo bien que hizo! 
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-Palabras: 543- 


Tras el último acto, el perdón 


La flor de noche (dicho con absoluto respeto) ya hacía 
rato que se había marchitado en su exterior, lo cual no 
necesariamente es signo de decadencia interior, de 
hecho hay quienes para compensar esa positividad 
visual en disminución que el envejecimiento conlleva, 
buscan (y lo logran) aumentar la siempre existente 
positividad de su interior y evitan así perder el afecto de 
los demás, y es que... uno quiere (y odia) a los demás 
por aquello que le hacen sentir, y la apariencia hace 
sentir más de lo que quienes se autoproclaman 
"igualitaristas” se atreven a admitir, y, ¿qué hacía a 
quien la viera automáticamente sentir la de esa mujer?... 
Algo que la del común de las personas (incluida la que 
escribe esto) no logra ni con 100 palabras ni actos de 
amor, de ahí que al ver a su positividad visual apagarse, 
no pudiera evitar sentir (equivocadamente) que con ella 
la misma esencia constitutiva de su ser también se 
apagaba. 

A medida que su atractivo físico disminuía, no sólo 
disminuían las ofertas laborales sino que también 


disminuía la cantidad de gente deseosa de su cercanía, 
por lo que se iba quedando cada vez más sola y por eso 
trataba de convencerse a sí misma de que no era tan 
importante el ser querida, pero no lo lograba. 

Un día dijo: "¡No aguanto más!", pero aguantó más de 
una década hasta que una noche del año 1993, en serio 
no aguantó más y llamó por teléfono a una ambulancia 
aduciendo un gran malestar físico que no tenía; la 
misma llegó y un enfermero la llamó por el portero 
eléctrico; la mujer dijo: 

-Enseguida bajo. 

Tras lo cual franqueó la baranda del balcón del 
departamento del quinto piso en que vivía y saltó al 
vacío para sorpresa de los enfermeros que, al escuchar a 
su cuerpo golpear la vereda, se dieron vuelta y 
acudieron en su auxilio, pero nada se podía hacer más 
que escuchar lo último que dijo que para los enfermeros 
resultó entonces incomprensible. 


Al día siguiente, mientras le mostraba una revista de 
los años cincuenta en que aparecía una morocha muy 
hermosa, uno de los enfermeros le dijo al otro: 

-¡Mirá! 

Y mirando a la foto con desgano, su interlocutor dijo: 

-Sí, ¿qué pasa? 

-Es la señora que se suicidó ayer. 

El enfermero le sacó la revista a su compañero de las 
manos para verla mejor y éste último dijo: 


-Era actriz;... le fue muy bien en el teatro y llegó a 
actuar en el cine;... Dicen que fue novia de Juan Duarte 
(o sea, el hermano de Evita);... Hacía años que no le 
daban trabajo. 

El otro enfermero, mientras seguía mirando 
atentamente la foto de la mujer, se dispuso a expresar lo 
que había concluido tras toda una noche de pensar al 
respecto; con notable emoción, dijo: 

-Me parece que sé qué fue lo que dijo cuando nos 
habló. 

-¿Qué? 

-"Perdonenmé”. 

Y si bien ninguno lo expresó con palabras, ambos la 
perdonaron. 

Tras varios segundos de silencio, el último de los dos 
enfermeros que había hablado, dijo: 

-Era linda. 

Su interlocutor, mientras sonreía leve y tristemente, 
en silencio asintió. 


(Cuento inspirado por el caso de la actriz Maruja Montes - 
1930/1993- y dedicado respetuosamente a ella). 


(5) 


-Palabras: 580- 


La coherencia de los quejumbrosos 


Mientras caminaba por la calle Conesa del centro de 
Quilmes en horas del mediodía del año 2016, el tipo de 
buzo verde le decía a un conocido de camisa blanca: 

-Al criticar, uno busca sentirse moralmente superior a 
alguien, y si uno necesita buscar cosa tal, es porque su 
sentir subyacente es de inferioridad, y es paradójico, ya 
que uno realiza la crítica buscando salir de ese nivel 
moralmente bajo en que se siente, pero con la misma, 
lejos de elevarse, se hunde cada vez más en la 
inmoralidad... ...No quiero ser uno de esos fracasados 
que se la pasan quejándose de todo y buscándole el 
error a los demás, bah, en realidad, no quiero serlo más 
porque ya lo soy... ...Alguien muy sabiamente dijo (no sé 
quién fue) que la ausencia de críticas es un síntoma de 
bienestar emocional, y es totalmente cierto. 

El de camisa blanca asintió; tras una pausa, el de buzo 
verde prosiguió: 

-Creo finalmente haber entendido que... -y el de 
camisa blanca lo interrumpió: 

-¡Mirá! ¡El restaurante de allá se incendia! 


Ambos corrieron hacia el lugar del incendio al igual 
que lo hizo mucha otra gente que se amontonó para 
contemplar el suceso; el tipo de buzo verde dijo: 

-¡Mirá a la gente! ¡Usa el teléfono para sacar fotos del 
incendio en vez de llamar a los bomberos o a una 
ambulancia! ¡Qué hijos de puta que son, carajo!... Esto en 
un país serio no pasa. 

-¡Pero, seguro que no! ¡Qué va a haber buena gente 
acá! 

-Es verdad. Esto habla a las claras de la podredumbre 
moral que llevó a que el país esté como está —-y 
completamente indignado, agregó: -¡A nadie le importa 
la vida del prójimo en Argentina! -y advirtió que su 
conocido tenía en un bolsillo un teléfono celular con el 
que no estaba sacando fotos, pero tampoco llamaba a 
los bomberos ni a una ambulancia, seguramente por 
asumir que de entre tanta gente que presenciaba el 
incendio, alguien ya lo había hecho, pero en realidad no 
lo sabía. 

Momentos después llegaron los bomberos que 
apagaron el incendio y la ambulancia con paramédicos 
que fueron agredidos verbalmente por los dos 
individuos (y también por otras personas) por no haber 
llegado inmediatamente (tal vez habrían llegado antes 
si los espectadores del incendio los hubieran llamado); 
por suerte no hubo que lamentar víctimas fatales. 

Tras un rato los dos individuos se alejaron de la 
escena y el de buzo verde dijo: 


-En fin... ¡Qué país y qué gente de mierda!... ¡Y después 
nos quejamos de los gobernantes!, pero la verdad es que 
tenemos los gobiernos que nos merecemos. 

El de camisa blanca asintió. 

Tras caminar tranquilamente unas cuadras, el tipo de 
camisa blanca le dijo al otro: 

-Che, ¿qué me estabas diciendo antes de todo el 
kilombo del incendio? 

El de buzo verde, que con todo lo sucedido se había 
olvidado totalmente de lo que previo al incendio estaba 
diciendo, hizo un esfuerzo por acordarse y se acordó, 
pero también se acordó de las expresiones que de su 
parte siguieron, por lo que haciéndose el 
desmemoriado, respondió: 

-No me acuerdo. 


(Cuento inspirado por cierto incendio y por las expresiones de 
odio que los argentinos realizan COMÚNMENTE sobre el país y 
su gente que claramente exponen a la soberbia del argentino 
como un MITO que a veces desearía que no lo fuera, ya que 
suelo sentir -equivocadamente o no- que de tal sentimiento 
realmente existir, las cosas estarían mejor). 


Volver al índice 
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-Palabras: 659- 


Valentía, generosidad y redención 


Era un pibe de ocho años que tenía la suerte de vivir 
en Bariloche, por lo que su vida transcurría en un 
ámbito compuesto por bosques, lagos, nieve en invierno 
y otros notables paisajes naturales diversos. 

Un día, como habitualmente lo hacía, fue solo a un 
bosque cercano a su casa a jugar. De pronto vio 
aparecer de la nada una especie de niebla que se 
arremolinaba suavemente a unos treinta metros delante 
de donde él estaba; tuvo miedo, por lo que inició el 
camino de vuelta a su casa, pero tras salir del bosque lo 
ganó la curiosidad de saber qué era lo que había visto, 
por lo que volvió a adentrarse al mismo; la niebla seguía 
ahí; se acercó a ella y cuando estuvo a menos de tres 
metros de distancia, divisó en su centro la sucesión de 
diversas imágenes; en las mismas se repetía la aparición 
de un hombre de buen aspecto y muy malvado, ya que 
tras la apariencia de persona de bien, se escondía 
alguien cruel; a esa persona el pibe vio realizar actos 
impiadosos que le provocaron un desagrado y un miedo 
enormes; tras un par de minutos de visualizar los actos 


de dicha persona que, con el correr de los segundos 
eran cada vez más cruentos, no sólo para con unos 
pocos seres, sino para con comunidades enteras ya que 
detentaba puestos de poder, el chico no aguantó más y 
se fue corriendo a su casa; a nadie le contó lo que había 
visto. 

Pasaron algunas semanas en las que a pesar de su 
curiosidad que lo llevaba a querer volver al bosque, por 
miedo no volvió, hasta que un día venció su temor y se 
decidió a volver; una vez ahí, de nuevo apareció el 
remolino neblinoso que ya había visto y al mismo se 
acercó; esta vez las imágenes del hombre cruel 
volvieron a aparecer pero en retroceso cronológico, es 
decir, se lo veía primero con más de cuarenta años y las 
imágenes que se sucedían lo mostraban cada vez más 
joven; el pibe no se sorprendió al ver al hombre 
terminar la carrera universitaria, tampoco al verlo 
terminar la secundaria, pero al verlo en los últimos años 
de la primaria, sí se sorprendió ya que reconoció en ese 
rostro algunos años mayor que el suyo, a su propia 
persona. 

Las imágenes retrocedieron hasta el punto de 
mostrarlo a él mismo frente a la niebla como si la misma 
fuera un espejo, y tras unos segundos, esa imagen 
desapareció y en su lugar apareció una cuerda que, 
como si estuviera viva, saltó ante él y cayó al suelo; tras 
superar el miedo que esto le provocó haciéndolo 
retroceder, se animó a levantarla, entonces en el 
remolino aparecieron imágenes de enorme bienestar de 


todos aquellos seres a los que el hombre cruel que había 
visto, había perjudicado y asesinado, entonces soltó la 
cuerda y las imágenes en el remolino fueron las de esos 
mismos seres sufriendo y muriendo; volvió a agarrar la 
cuerda y dichos seres volvieron a aparecer exponiendo 
un gran bienestar; tras un rato de hacer lo mismo varias 
veces, escondió la cuerda detrás de un árbol y volvió a 
su casa. 

Esa noche el pibe fue muy afectuoso con sus padres, su 
hermana, su hermano, su perro y su gato y al otro día 
volvió al bosque, agarró la cuerda y se dispuso a anudar 
uno de sus extremos en una rama, pero entonces, para 
su sorpresa, como si estuviera viva la cuerda se escapó 
de sus manos, se enrolló por sí sola en formato de 
cuerda de horca y después, también por sí sola, envolvió 
uno de sus extremos en una rama quedando así 
colgando de su extremo opuesto el nudo corredizo, 
entonces el pibe de ocho años, tras trepar al árbol, en un 
acto de enorme valentía y generosidad propia de un 
santo, se llevó la cuerda al cuello y se ahorcó. 


Volver al índice 
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-Palabras: 1.180- 


Ella es... MISTERIO 


¿Cómo acercarse a una conocida a la que no había 
visto en décadas y con la cual no recordaba haber 
tenido siquiera una conversación en los varios años en 
que asistieron al mismo recinto escolar? Y... ¿por qué 
acercarse a ella en primer lugar? Porque semanas atrás 
ella se le había presentado en un sueño y le había 
dejado una sensación como la que se tiene cuando en 
los mismos se nos presentan aquellos que murieron y 
no podemos (ni queremos) creer que el sueño haya sido 
solamente eso, un sueño, ya que queremos creer que 
puede llegar a ser un medio del que las almas 
desencarnadas se sirven para visitarnos; cosa tal es 
posible y la misma también puede darse entre los vivos 
ya que a través de los viajes astrales (que a veces se 
realizan durante el sueño aun involuntariamente) el 
alma puede alejarse temporalmente de la materia; éste 
podría haber sido el caso, pero no estando seguro al 
respecto, ¿cómo no buscarla y sacarse la duda? 

Él sintió la necesidad imperiosa de acercarse a ella 
aunque no fuera más que para intercambiar un: “hola”, 


por lo que la buscó y la encontró (cosa nada difícil en la 
era de internet). 

Ella todavía vivía en su misma ciudad; supo (por lo 
que ella misma publicaba en sus sitios) que saliendo de 
su trabajo tomaba algo en un bar cercano y ahí la 
esperó; se sentó a una mesa y pidió café; tras un rato 
ella entró y también se sentó a una mesa; ... Él la 
contempló en silencio desde la distancia con un 
nerviosismo enorme propio de la conciencia de estar 
viviendo un momento trascendente; tras unos minutos 
tomó coraje y se levantó para hablar con ella, pero 
entonces un hombre se le acercó, se besaron y él se 
sentó frente a ella;... Seguramente era su esposo... Era 
una posibilidad previsible que estuviera casada, pero 
ese hecho nada hacía por contrarrestar la necesidad que 
él tenía de ella, por lo que si bien tras la escena recién 
descrita pagó su café y se fue, lo hizo con la intención de 
volver a intentar con ella un acercamiento. 

Una vez en su casa el hombre escribió la siguiente 
carta: “Hola; ¿te acordás de mí? Soy “...”. Nos conocimos 
en “...”; hace unas semanas te me presentaste en un 
sueño, pero vos no eras vos, ya que en el mismo 
interpretabas un papel, como suele ocurrir en los 
sueños, pero el sentir positivo de tu cercanía para mí 
fue real, por eso no puedo dejar de pensarte... Te 
redescubrí... Después de tanto tiempo no son muchas 
las veces en que pienso en aquellos años, o al menos no 
lo eran hasta que te soñé... (¿Habrás venido a 
buscarme? ¿Me habrás soñado también vos a mí?)... La 


verdad que... vos me parecías linda pero la que me 
gustaba era tu amiga “...”, que a su vez gustaba de “...”, 
ah, y vos salías con un amigo mío. 

Lamento no haber conversado nunca con vos en los 
varios años que compartimos asistencia al mismo lugar; 
de haber hablado con vos aunque más no fuera una vez, 
ahora tendría esa conversación guardada en mi 
memoria y la consideraría un tesoro, pero el no tenerla 
no me impide recordarte y apreciarte mucho aunque no 
nos hayamos conocido más que de vista. 

Como nunca hablamos, para mí no tenés una 
personalidad siquiera mínimamente definida ya que ni 
me es posible imaginarla;... existís en mi mente y 
corazón como un misterio... Sos... MISTERIO... Ojalá 
supieras que daría hasta lo que no tengo por un abrazo 
tuyo, pero sé que ya tenés a alguien y que la cercanía 
física entre nosotros (aun si la desearas, lo cual sé que 
podría no ser así) es altamente improbable, pero 
también sé que si hubiera entre nosotros una necesidad 
espiritual mutua, no nos haría falta estar juntos 
físicamente para alcanzar la intimidad ya que para 
hacer el amor nos bastaría con coincidir en el 
pensamiento); ... ... Cuando el deseo de cercanía entre 
dos almas procede de una necesidad espiritual 
profunda, no hay tiempo, distancia ni nada que se pueda 
interponer entre ellas... Bueno;... sé que es absurdo 
todo esto, pero lo “sensato” nunca fue lo mío. 

Te deseo mucha paz, amor, felicidad y salud. 

Te mando un beso; chau.” 


Después de escribir la carta, la puso en un sobre y tras 
unos días volvió a esperar a la mujer en el bar de la otra 
vez y otra vez pidió un café que pagó en cuanto se lo 
llevaron sabiendo que así podría irse rápido del lugar en 
cuanto le hubiera entregado el sobre. 

Tras un rato, ella llegó, se sentó a una mesa y él se le 
acercó; le dijo: 

-Hola, por ahí no te acordás de mí, soy “...”; nos 
conocemos de chicos de “...”... 

Ella dijo: 

-¡Sí que me acuerdo! ¡Hola! ¿Cómo estás? Sentate. 

Él, viendo que a lo lejos se acercaba el hombre de la 
otra vez, dijo: 

-No, gracias, ya me voy; vine a darte esto. 

Le entregó la carta y le dijo: 

-Te deseo lo mejor; chau. 

-Yo también a vos; chau —dijo ella sorprendida. 

Él se fue y ella abrió el sobre. Leyó un poco la carta y 
fue uno de esos momentos en que el sentir (que 
ordinariamente es automático) no sabe qué dirección 
tomar y uno debe dirigirlo conscientemente, pero ella 
no sabía hacia dónde ya que lo que leyó la desconcertó y 
tardó en asimilarlo, pero sentía que no era algo por 
contarle a su pareja, por lo que al su esposo ingresar al 
bar, guardó la carta en su cartera y nada a este respecto 
le comentó. 

Tras llegar a su casa, la mujer fue a un lugar privado y 
la leyó completa. 


Ella pensó en el encuentro con el autor de la carta (a 
quien también había tiempo atrás soñado) durante el 
resto del día y esa noche se acostó con su esposo por 
quien fue acariciada, besada y penetrada sin que él 
advirtiera que esa noche el acto de la mujer era 
automatizado y para nada sentido ya que recordaba el 
pasaje de la carta que había recibido en que se le 
expresaba que ante la necesidad espiritual mutua entre 
dos almas, el contacto físico es innecesario para 
alcanzar la intimidad ya que les basta con coincidir en el 
pensamiento, y el pensamiento de ella no estaba 
dirigido en ese momento a su pareja, sino al viejo 
conocido que le entregó la carta, entonces se sintió infiel 
ya que sentía estar engañando a alguien, pero no sabía a 
quién; podría ser a su pareja, al autor de la carta, a sí 
misma o incluso a los tres, y aunque parezca absurdo, al 
escribiente de la carta sin duda le estaba en alguna 
medida siendo infiel porque si bien él no era su esposo, 
su novio ni nada, aunque suene exagerado, dado que lo 
que ella sintió al pensarlo era clasificable como 
“atracción sentimental”, se puede decir sensatamente 
que “su amor”... eso sí que era. 


Volver al índice 
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-Palabras: 1.022- 


La criatura de la reserva ecológica 
o: Reservito: el ángel guardián de 
los proletarios 


Tras salir de mi trabajo en CABA decidí (antes de 
volver al glorioso e injustamente despreciado por los 
malditos multimedios, sur del Gran Buenos Aires) -o 
sea: Magdalena del Buen Ayre- aventurarme en la 
reserva ecológica para pasar horas nocturnas en 
soledad en ese medio ambiente natural; como hacía frío, 
llevé conmigo una botella de Fernet; cuando estaba por 
adentrarme en la reserva me crucé con un par de 
jóvenes de apariencia acomodada; al ver que yo llevaba 
en la mano una bolsa con una botella, uno de ellos me 
dijo: 

-¡Flaco! ¿Me das un trago? 

Yo me acerqué para convidarle pero entonces el otro, 
con evidente miedo lo disuadió de acercárseme y lo 
instó a seguir su camino; el miedo se debía a que mi 
apariencia no coincidía con la de ellos, es decir, ellos 
eran conchetos y yo (aunque al verme muchos no lo 


crean y asuman que soy de clase baja) soy de la 
históricamente ninguneada clase media; ¿por qué 
ninguneada? Porque cuando se habla de los diversos 
sectores sociales se suele hacer alusión a la clase alta y a 
la baja; rara vez se menciona a la media; tal vez se deba 
a que uno ve a los demás en relación con el lugar en que 
se encuentra, por lo que si sos de clase media, sos un 
croto para los chetos y un cheto para los crotos; el 
punto intermedio (siempre existente) por algún motivo 
no es generalmente tenido en cuenta siquiera por 
quienes están en el mismo. Claro ejemplo de este 
ninguneo es la división (absurda) que se hace del 
planeta con las expresiones "primer" y "tercer mundo”; 
casi nadie habla del "segundo", y casi nadie sabe 
tampoco que tal divisionismo nefasto no era 
originalmente alusivo a la situación económica de los 
países sino a su alineación política, es decir, los países 
alineados con las dos mayores (pre)potencias de 
mediados del siglo veinte eran considerados como 
pertenecientes al primer y al segundo mundo (de 
acuerdo al país con que se alinearan eran considerados 
parte de uno o de otro), y los países que no estaban 
alineados con ninguna de las dos, eran considerados del 
tercero independientemente de su situación 
económica... pero bueh... volvamos a la historia. 

Tras un rato de caminar, me senté en un banco en ese 
lugar tan abundante en paz y silencio; en determinado 
momento apareció un grupo de jóvenes conchetos entre 
los que se encontraban los dos que había visto un rato 


antes; el que anteriormente me había tenido miedo, no 
lo tuvo en ese momento ya que a los cobardes suele 
ocurrirles que al estar en grupo se envalentonen al 
punto de ser prepotentes con aquellos con quienes no lo 
serían estando solos, por lo que desde la lejanía me 
empezó a bardear; hizo chistes sobre mi apariencia y 
sus amigos se sumaron a las burlas, y yo, si bien me la 
banco a las piñas, soy realista, por lo que sabía que 
siendo cinco (y ellos eran cinco) si querían me podían 
cagar a palos, por eso no les respondí pero me preparé 
mentalmente para pelear si llegaban a acercárseme y 
planeé aludir a su falta de hombría por provocar a una 
persona siendo ellas cinco en pos de que de darse una 
pelea, vinieran de a uno, pero no hizo falta porque 
cuando el grupo de conchetos se me acercó, se escuchó 
un gruñido aterrador como si fuera de un lobo, pero el 
volumen era tan alto, que no parecía proceder de un 
lobo de tamaño ordinario sino de uno gigante; ante eso 
los jóvenes se paralizaron; tras unos segundos la 
criatura que había gruñido apareció de entre los 
pastizales, saltó encima de uno de los pibes y 
literalmente se lo comió en cuestión de segundos, tras lo 
cual persiguió y devoró alos otros cuatro jóvenes que 
habían empezado a correr; la velocidad con la que 
engulló (huesos incluidos) a esas cinco personas, fue 
increíble; para mí que no le tomó ni veinte segundos; a 
todo esto yo me había levantado del banco pero no atiné 
siquiera a intentar escapar ya que por haber visto lo que 
la criatura era capaz de hacer, lo sabía inútil; estaba a su 


merced, por lo que si quería comerme, yo nada podría 
hacer para evitarlo, entonces me resigné a morir de 
forma inminente ya que el animal se me empezó a 
acercar lentamente, pero lejos de gruñirme, sollozó 
lastimosamente como si estuviera triste, y cuando 
estuvo a pocos metros de mí, me extendió una pata en 
clara señal de amistad; yo estaba terriblemente 
asustado, sin embargo logré acercarle una mano y 
estreché su pata, entonces entendí que la criatura no 
tenía intención alguna de hacerme daño. 

La criatura (supuestamente mitológica) de la reserva 
ecológica de Ciudad Autónoma de Buenos Aires ha sido 
descrita como una rata con tamaño de perro, pero la 
que yo vi no era así, ya que tenía más bien una 
apariencia cercana a la de un lobo negro y era del 
tamaño de una vaca; la cuestión es que tras el amable 
saludo, se fue lentamente hacia los pastizales de los 
cuales había salido y desapareció. 

Lo que ustedes se preguntarán es lo que yo me 
pregunté: ¿por qué atacó al grupo de jóvenes 
acomodados y no a mí? La respuesta es la siguiente: la 
criatura de la reserva ecológica conocida popularmente 
como "Reservito”, con su infalible y envidiable instinto 
salvaje, reconoció en mí a una persona de clase media y 
ella sólo se alimenta de conchetos. 

Yo creo que más que por hambre, al ver que los chetos 
me estaban provocando, Reservito se los comió para 
protegerme ya que evidentemente es un protector de 
los no chetos. 


Asi que, quien esté leyendo esto, ya sabe: si usted es 
un concheto, no se acerque siquiera a la reserva 
ecológica salvo que quiera morir, y si usted es de clase 
media o baja, vaya tranquilo que Reservito lo protege. 


(Dedicado a MI AMIGO Reservito; ¡AGUANTE!) (Ah, y nada 
de decirle "monstruo" a tal noble criatura). 
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Apología de las entidades 


Siendo bebé vio por primera vez a la entidad; era 
demasiado joven como para recordarla años después; 
siendo ya una nena, la vio por segunda vez y no la 
olvidó. 


Por vez primera fue a principios de los ochenta al Ital 
Park. Ese parque de diversiones cuyo instrumental 
eléctrico estaba “atado con alambre”; ese parque en 
cuyas “galerías del terror” la gente se asustaba tanto de 
los decorados y los actores caracterizados de 
personajes siniestros, que llegaba a pegarles, por lo cual 
los actores respondían también con agresión, motivo 
por el cual habían muchas denuncias cruzadas; ese 
parque cuyo hospital más cercano tenía una sección 
reservada alos chicos que llegaban accidentados del 
mismo a la cual se dirigían sus abogados intentando 
convencer a sus padres de que “lo mejor” era no hacerle 
juicio a la empresa ya que sólo gastarían plata y 
perderían el caso, por lo que lo más conveniente era 
aceptar unos billetes que él mismo les daba para 
compensar las “molestias sufridas”; fue ahí, mientras 
estaba unos pasos detrás de su grupo de amigos 


dirigiéndose a un juego, que la entidad se le apareció 
por detrás y la derribó; era como una manta gris que 
tras empujarla se fue; mientras estaba en el piso 
llorando, vio como se iba a gran velocidad; sus amigos 
se dieron vuelta al escuchar sus quejas y al ver que 
estaba caída, la ayudaron a levantarse y pospusieron el 
uso del juego, que, por problemas técnicos, no anduvo 
bien durante todo el día. 

Ella le preguntó a sus amigos: 

-¿Lo vieron? 

-¿A quién? 

-A eso que me empujó. 

Todos negaron haber visto algo y siguieron caminando 
por el parque. 

Años después, mientras se bañaba en el mar, la 
entidad la agarró de un brazo y la arrastró unos metros 
en dirección a la orilla, por lo cual salió del agua muy 
asustada y con miedo a volver a entrar, pero no le contó 
a nadie de esto ya que era consciente de que la gente en 
extremo limitada, hace uso y abuso de la palabra “loco” 
para definir a alguien a quien no entiende, y además 
hasta ella misma dudaba de si lo que había 
experimentado era verdadero o no, pero un día, siendo 
ya adulta, mientras viajaba en remís camino a su casa, la 
entidad se posó sobre el parabrisas obstruyéndole la 
visión al conductor, lo cual lo llevó a maniobrar 
imprudentemente y chocar contra un tacho de basura 
municipal; como la velocidad a la que viajaban no era 
alta, el accidente fue menor, por lo que nadie salió 


herido, igualmente el remisero, tras frenar, le preguntó 
a la mujer si estaba bien, a lo cual ella respondió 
afirmativamente; después el conductor dijo: 

-¿Qué fue eso?... Parecía una manta gris. 

Entonces la mujer se sorprendió y dijo: 

-¿Usted también la vio? 

-SÍ. 

Ella estaba asustada por sentir que la entidad que otra 
vez se había presentado, la perseguía para dañarla pero 
también estaba contenta porque el hecho de que el 
remisero también la hubiera visto, demostraba que no 
la estaba imaginando. 

Durante toda la semana siguiente la mujer tuvo mucho 
miedo; lo había tenido ya las varias veces previas en que 
había visto a la entidad, pero esta vez el temor era 
mucho más fuerte porque sintió que su vida estuvo 
amenazada por ella más que antes, por lo que fue a vera 
una metafísica para que le dijera qué tenía que hacer 
para deshacerse de ella, pero para su sorpresa, al hablar 
al respecto en su consultorio, la metafísica le dijo: 

-La entidad que al materializarse toma la forma de una 
manta gris, es protectora; cada vez que apareció en tu 
vida fue para ayudarte. 

La mujer no aceptó la explicación inmediatamente, por 
lo que dijo: 

-Pero... provocó un accidente la última vez que, por 
suerte, fue menor, pero podría haber sido grave. 

La metafísica negó con la cabeza y dijo: 


-Seguramente provocó ese accidente para evitar uno 
más grave más adelante. 

La mujer seguía sin entender del todo. 

-Pero... ¿las entidades no son malas?... Según escuché, 
están en el bajo astral y ahí no hay energía positiva. 

Su interlocutora, tras una pausa dijo: 

-Lo bueno y lo malo están en la percepción de cada 
uno, pero sea lo que sea que consideremos bueno y 
malo, todos tenemos ambas cosas por igual y por 
motivos relacionados con las circunstancias, las 
vivencias y la voluntad particular, se manifiesta más una 
que otra, y eso que nos ocurre a los seres en parte 
materiales, le ocurre también a los que son netamente 
espirituales; las entidades son seres incorpóreos en los 
que puede manifestarse tanto lo bueno como lo malo al 
igual que en nosotros, y por más que el bajo astral en el 
que habitan tenga ondas vibratorias bajas, nada les 
impide realizar buenas acciones, de hecho, es así como 
empiezan a vibrar alto y a ascender, de ahí que sea 
lógico que sean justamente ellas quienes más interés 
tienen en ayudar. 

La mujer sonrió y se dio cuenta de que el miedo que 
había sentido era completamente infundado y que se 
había creado a causa de una interpretación incorrecta 
de su parte de los hechos. 

Desde ese día dejó de tenerle miedo a la entidad y le 
empezó a agradecer. 


(20) 


-Palabras: 896- 


Decadencia, final y reinicio 


Ella era una de esas almas en pena cuyo cuerpo 
habíase hecho toxicodependiente; a causa de eso se 
había vuelto también una de esas mujeres que se 
entregan sexualmente a cualquiera a cambio de unos 
billetes que le permitan acceder a un poco más de 
material de deconstrucción. 

Una tarde, en medio de una crisis de abstinencia, salió 
a buscar a alguien que le permitiera acceder a la plata 
que a su vez le permitiera pagar un pasaje más hacia ese 
destino incierto en formato, pero claramente cierto en 
negatividad; tras un rato de caminar encontró a un 
hombre por la calle al que se le ofreció haciendo uso de 
lo mejor que tenía que era la dulzura de sus gestos y 
palabras; ese trato cálido es mucho más poderoso que el 
atractivo sexual y le hace mucho efecto a aquellos que 
no están acostumbrados a recibirlo, y esto bien lo saben 
las prostitutas, por lo que a dicho trato recurren al 
buscar clientes cuyo principal motivo para estar con 
ellas es justamente la necesidad de recibirlo, a 
diferencia de lo que se pueda pensar. 


Tras la mujer habérsele ofrecido y el hombre haber 
aceptado, él le dijo que fueran hasta su casa; ella aceptó. 

Caminaron una cuadra hasta una vivienda y tras 
cruzar su puerta de entrada, atravesaron un largo 
pasillo que daba a un patio; una vez ahí el hombre 
detuvo su marcha, entonces la mujer intentó 
desabrocharle el cinturón para practicarle sexo oral 
pero él la detuvo y dijo: 

-No;... -y señalando una mesa y sillas dispuestas en 
medio del jardín a la sombra de un árbol, le dijo — 
Sentate. Yo enseguida vuelvo. 

La mujer se acercó lentamente a una silla y se sentó; 
tocó el mantel de la mesa y sintió lo fino de la tela y lo 
agradable de sus diseños; inhaló profundamente y 
sintió el aroma de las flores de los rosales y jazmineros 
que estaban a su alrededor; dirigió su vista al suelo y 
contempló con admiración lo cuidado del césped; 
extendió una mano y sintió con ella a la brisa fresca y 
suave que la acariciaba como si estuviera cerca del mar; 
prestó atención a los sonidos y notó que el silencio que 
en ese lugar había, sólo era interrumpido por el cantar 
de los pájaros; la temperatura, que en el exterior era en 
extremo fría, era en ese jardín, primaveral; ... la paz que 
experimentó en ese lugar no recordaba haberla vivido 
nunca antes, entonces el hombre volvió con una bandeja 
de la cual bajó una cafetera, una azucarera y dos tazas 
en las que vertió café; puso una de ellas frente a la 
mujer y después bajó de la bandeja, un plato con pan 
dulce que cortó y dispuso en dos porciones en platos de 


los cuales, le acercó uno; ella lo aceptó sonriendo, lo 
probó y dijo que era el pan dulce más rico que había 
comido en su vida; después le puso azúcar al café y 
tomó un trago, tras lo cual dijo que era el café más rico 
que había tomado en su vida; sonrió con enorme 
bienestar y dijo que el jardín en que estaban era el más 
hermoso que había visto en su vida, y tras ella decir esto 
último, el hombre dijo: 

-Lo único que te falta decir es que yo soy el hombre 
más hermoso que viste en tu vida -y se rió. 

La mujer, sin mentir, dijo: 

-Sí... sos el hombre más hermoso de todos. 

Él sonrió en silencio, después dijo: 

-Ya no tenés síndrome de abstinencia. 

Ella asintió con la cabeza con un gesto de bienestar y 
sorpresa, después dijo: 

-Es raro todo esto); ... ... Sé que me sentía mal, pero no 
sólo no me siento así ahora, sino que ni siquiera 
recuerdo cómo es sentirse mal... ¡Me siento mejor que 
nunca! -y se rió. 

Pasó más de una hora en compañía del hombre en la 
que se sintió llena de un sentir positivo que llegaba al 
punto de ser felicidad, pero entonces, por algún motivo 
empezó a sentir la necesidad de salir, por lo que le dijo a 
su interlocutor: 

-Voy hasta la puerta y enseguida vuelvo. 

Él le sonrió dulcemente y la saludó con la mano. 

La mujer abrió la puerta de calle y vio a su propio 
cuerpo siendo subido a una ambulancia; le preguntó a 


varias personas que presenciaban la escena qué le había 
pasado a la mujer asistida por el personal médico, pero 
nadie le respondió. 

La ambulancia se fue y la mujer empezó a correr tras 
la misma, de pronto se vio en su interior frente a su 
propio cuerpo que recibía primeros auxilios y no 
reaccionaba, entonces, totalmente desconcertada, tocó a 
su propia mano e inmediatamente sintió a su conciencia 
adentrarse en ese cuerpo que entonces sí reaccionó; las 
personas que componían el grupo médico se pusieron 
muy contentas y ella volvió a experimentar el malestar 
físico y emocional que hasta apenas momentos atrás era 
inexistente, pero lo superaría, ya que tiempo después se 
recuperó del daño que su estilo de vida le provocó y 
nunca volvió a ser la misma. 


Tras la experiencia extracorporal, la mujer ingresó a 
una nueva etapa en la que empezó a creer en el sentido 
de todas las cosas y también a transmitirlo a otros; una 
etapa totalmente opuesta a la anterior. 


Volver al índice 


(21) 


-Palabras: 2.595- 


Aceptando lo complementario de 
los opuestos 


Años sesenta 


En Buenos Aires, en los años sesenta del siglo veinte 
eran pocos quienes tenían acceso a piletas de natación 
ya que si bien los clubes las tenían y estaban bien 
difundidos, admitían sólo a socios y casi nadie quería 
pagar una cuota que en ese entonces solía ser trimestral 
o semestral, sólo para usar la pileta durante el período 
de verano; no estaban como ahora difundidos los 
centros recreativos cuya atracción principal son las 
piletas y para cuyo ingreso no hace falta ser socio, y en 
algunos casos, ni siquiera pagar ya que en algunos 
lugares la entrada es gratuita, por lo que durante el 
verano la gente solía recrearse en las costas del Río de 
la Plata (que no estaba contaminado como ahora) y en 
zonas céntricas de Capital Federal, los jóvenes 
conchetos en cuyas terrazas habían piletas (no era tan 
común en ese tiempo siquiera en la clase alta) 
organizaban fiestas en las que solían cobrar entrada y 


en las mismas, entre otras cosas, se solía consumir... 
MARIHUANA; lo escribí en mayúscula porque en ese 
tiempo tal palabra evocaba imágenes de perdición 
absoluta ya que era considerada una droga pesada 
aunque, paradójicamente, el consumo de anfetaminas 
(que sí son drogas pesadas y eran generalmente 
minimizadas en su nocividad) fuera corriente entre los 
estudiantes, entre quienes querían bajar de peso, entre 
quienes trabajaban de noche y entre quienes 
simplemente querían alterar sus sentidos sin necesidad 
de una excusa, la cuestión es que el protagonista de esta 
historia había sido invitado a una de esas fiestas 
conchetas (no siendo él un concheto, que quede claro) 
(ah, y que quede claro también que la aclaración de no 
pertenencia al conchetaje no implica una reivindicación 
del racismo anticoncheto) pero con la particularidad de 
que la misma tenía lugar en la actualidad, pero no pagó 
entrada ya que era conocido de un conocido del lugar y 
eso bastaba para que le fueran abiertas las puertas de 
ese ámbito que por ser tan distinto al de la generalidad 
del resto del país, hace lógico concluir que dentro de 
cada país hay varios países ya que las diferencias 
existentes entre los diversos sectores de cada sociedad, 
son enormes. 


Conversación sobre el feminismo y sobre la unidad 
detrás de la aparente dualidad 


Él se acercó a un grupo de individuos en que se 
hablaba de una temática de actualidad muy encendida; 
uno de ellos, refiriéndose a una mujer presente en otra 
parte del lugar, dijo: 

-Como la mina se presentó como feminista, me causó 
rechazo aunque aclarara que era igualitarista. 

Otro dijo: 

-Te entiendo; a mí me pasa lo mismo... es una clara 
incoherencia que una mina se diga feminista y a favor de 
la igualdad ya que es como que un tipo se autodenomine 
machista y diga ser igualitarista, pero si lo es, ¿por qué 
se llama machista? Si realmente sos igualitarista no 
podés considerar válido al machismo ni al feminismo, y 
cuando esas minas tratan de aclarar que en realidad su 
feminismo es ¡gualitarista, me hacen acordar a los tanos 
que reivindican a Mussolini y al alguien hablar mal del 
fascismo quieren convencerlo de que en realidad el 
mismo no es la ideología intolerante que popularmente 
se dice que es, y aducen cosas como: "Evidentemente no 
conocés la diferencia entre fascismo y nazismo"; 
básicamente reprueban a Hitler pero te pintan a 
Mussolini como si hubiera sido un santo, y eso es una 
boludez. 

El protagonista de esta historia dijo: 

-Es cierto; el feminismo es otro superiorismo más de 
los que hemos visto tantos en la historia, y más allá de la 
forma que el sentimiento de superioridad tome, la 
esencia es siempre igual; tal sentimiento es SIEMPRE 
tendiente a destruir al grupo al que se considera 


opuesto, y el que busca de una u otra forma cosa tal, es 
literalmente suicida ya que todos necesitamos de todos; 
no somos realmente independientes unos de otros; en 
el caso de la cuestión de género, los hombres necesitan 
de las mujeres al igual que las mujeres necesitan de sus 
opuestos, los hombres, y no pasa sólo por lo sexual la 
necesidad ya que hay una necesidad espiritual de los 
opuestos que excede a la inclinación mencionada, de ahí 
que aun las lesbianas necesiten de los hombres al igual 
que los homosexuales necesitan de las mujeres, y esto 
nunca va a cambiar ya que los opuestos de cada cosa 
conforman una unidad;... de eso se trata el yin y el yang, 
que incorrectamente se suelen presentar para 
simbolizar la dualidad cuando en realidad simbolizan la 
unidad de las partes opuestas del todo, lo cual significa 
que la dualidad no es más que aparente ya que lo real es 
la unidad, y esto significa que los opuestos son 
interdependientes, por lo que se dan vida mutuamente 
y esto a su vez significa que no están nunca en conflicto 
entre sí, el conflicto lo genera la negación de la unidad 
constituida por la creencia de la no necesidad de una 
parte de su opuesto, esto lleva a que busque su 
independencia sin advertir así que si la misma se 
pudiera lograr, implicaría la destrucción del todo 
incluyéndola a ella misma ya que su opuesto del que 
busca prescindir, es una parte vital de su propio ser)... ... 
El yin y el yang existen en todas las cosas y los seres y 
en la humanidad están representados por la mujer y el 
hombre que, como ya dije, son opuestos 


complementarios dependientes unos de otros más allá 
de lo sexual. 

Todos permanecieron en silencio y en eso pasó la 
mujer autodenominada feminista a la que se había 
hecho alusión, pero el individuo que planteó el tema ya 
no la miró con resentimiento sino con compasión por 
empezar a entender que lo que ella decía en contra del 
género al que él pertenecía, era una expresión de un 
conflicto consigo misma que le generaba un dolor que 
intentaba superar con la fortaleza que parece conferir la 
aceptación de una ideología, aunque en realidad la 
aceptación de la ideología en cuestión (así como de 
cualquier otra), lleve a reforzar el sentimiento de no 
identificación con los demás, y eso, como ya trató 
largamente Jung, crea una sombra que SIEMPRE genera 
un gran malestar, y la misma se crea y fortalece con 
cada crítica y juicio moral que uno realiza, y cuando la 
sombra se vuelve demasiado fuerte, puede llegar a 
apoderarse de uno y es entonces que uno termina 
haciendo lo mismo que condena en los otros, y de esto 
se sale disminuyendo la crítica, los juicios morales, y 
dado que al verla ya no expresó ni sintió rencor, 
evidentemente pudo, en alguna medida y por primera 
vez, sentir que esa persona que a él lo despreciaba sin 
siquiera conocerlo, era parte de sí mismo y que lo que le 
hiciera, pensara o hacia ella sintiera, lo estaría haciendo, 
pensando o sintiendo hacia sí mismo)... ... Había logrado 
algo extremadamente difícil: aceptar que la negatividad 
que veía en otra persona estaba también en él. 


Algunos años atrás/Una que volvió del pasado 


Terminada la cuestión feminista, le pidieron al 
protagonista de esta historia que contara algo, él dijo: 

-La otra vez, por trabajo me tocó llevar a cierto edificio 
una serie de muebles, terminada la tarea, yo esperaba 
en la puerta del mismo a que un compañero volviera 
con el pago por el trabajo (se quedaría esperando un 
largo rato por motivos que ya sabrán cuáles fueron); en 
el hall de entrada se estaban despidiendo las personas 
asistentes a una reunión que había tenido lugar en un 
departamento y entre ellas había una mina que me 
recordaba a una chica que fue a la escuela conmigo, 
pero como parecía muy joven, asumí que no era ella, 
pero cuando escuché a alguien llamarla por su nombre, 
sentí que sí lo era ya que sería mucha casualidad que se 
llamara igual a aquella chica que conocí, y la estética 
juvenil (aun estando ya, al igual que yo, en su segunda 
juventud) era propia de estos tiempos ya que en la 
actualidad la estética joven dura mucho más que antes, 
de ahí que con sensatez se suela decir que los 30 de 
ahora son los 20 de antes, los 40 de ahora, los 30 de 
antes, y así sucesivamente, y de ahí que sea cada vez 
más difícil estimar la edad de las personas, la cuestión 
es que no sólo sus rasgos estaban como cuando era 
chica, sino también su estética gótica; ese pelo largo, 
oscuro y lacio, sumado a su palidez, estaban intactos; ... 
Algunas mujeres le dijeron que iban hasta no sé qué 


negocio y volverían en unos minutos para terminar de 
ultimar detalles de una futura reunión y ella dijo que las 
esperaría en la puerta; ella me había visto llevando los 
muebles a un departamento y sentí que tenía que 
explicarle por qué estaba en la puerta del edificio, 
entonces le dije: "Estoy esperando a un compañero que 
fue a cobrar por el trabajo.” Ella asintió en silencio y 
sonrió, y no es que pensara que tenía onda conmigo 
pero al menos sentí que no había desprecio hacia mí de 
su parte, lo cual me hizo decidirme a hablarle; yo tenía 
muchas ganas de entablar una conversación con la chica 
porque ella me gustaba, pero entonces dijo: "Voy al 
baño." Yo me desilusioné inmediatamente ya que pensé 
que era una excusa para irse y evitar quedarse sola 
conmigo; pensé que me tenía miedo y eso es algo que 
me pasa demasiado ya que me suelen ver como a 
alguien marginal y no me acostumbro para nada a eso, y 
si me acostumbrara a ser temido, dudo que pudiera 
dejar de dolerme, sin embargo parece que me 
equivoqué en este caso porque ella, mientras estaba por 
entrar a su edificio, me dijo: "¿Querés venir al baño 
conmigo?." 

Los interlocutores, que hasta entonces habían 
permanecido en silencio, dijeron: 

-¡Jaajaja! ¿Eso te dijo? ¡Que sarpada la mina! 

-¡Sí! ¡Estaba RRREE con vos! 

Él siguió contando: 

-Yo no lo dudé un segundo y sonriendo, entré con ella 
al edificio y subimos por el ascensor hasta el décimo 


piso, que es donde vivía; no nos dijimos nada; mientras 
tanto yo pensaba en si ella me habría reconocido, pero 
suponía que no porque yo sí cambié mucho 
estéticamente en todo este tiempo (aunque también 
parezca de menor edad), y después pensé que como se 
iba a dar lo obvio por darse, no teniendo profiláctico 
(aunque me cuente entre los negacionistas del virus del 
sida, el evitar un embarazo es motivo suficiente para 
decidir usarlo) tendría que proponerle tener sólo sexo 
oral, y de sólo pensarlo me re emocioné (por no decir 
que se me hacía agua la lengua) ya que siendo una mina 
de pelo oscuro, me imaginé automáticamente cómo 
debía ser lo que tenía ahí abajo dado que las morochas, 
abajo le ganan por afano a las rubias y a las castañas. 

Después de la risa general inevitable tras lo que había 
dicho, continuó: 

-Entramos a su departamento y una señora mayor se 
puso a discutir con ella; se dijeron cosas muuuy fuertes; 
yo asumí que era la madre y que al verme me echaría, 
pero cambiando totalmente el tono de gran nerviosismo 
que había tenido en su conversación con la hija, cuando 
me vio, tranquilamente me dijo: "Hola, ¿qué tal?". Yo le 
respondí: "Hola. ¿Cómo le va?" Tras lo cual siguieron 
discutiendo y la madre mencionó a cierto médico (bah, 
medico; un psiquiatra) que quería que su hija viera y le 
recriminaba que se rehusara, entonces me rescaté de 
que ella sabía quién era yo y caí en la cuenta de que no 
me había llevado a su departamento para cojer, sino 
para que oficiara de árbitro entre ella y su madre o de 


abogado defensor de sus intereses contrarios al 
tratamiento médico alopático por saber cuál era mi 
posición al respecto, entonces me sentí usado y 
decepcionado, pero automáticamente pensé que si me 
había llevado por eso, es porque estaba muy mal y me 
necesitaba, y eso es bueno ya que pocas cosas hay en la 
vida peores que no sentirse necesitado por nadie, por lo 
que el hecho de que me necesitara debería ser 
considerado por mí algo bueno aunque no fuera a mí 
realmente a quien necesitara, sino al rol que podría 
interpretar como expositor de fundamentos contrarios 
al intervencionismo médico que le querían imponer; no 
era la primera vez que me buscaban para eso y 
probablemente no sería la última, el problema es que 
quienes lo hacen no parecen advertir que yo tengo 
menos poder de convencimiento que el que se presentó 
como manager de Nahir Galarza, por lo que pedirme 
que interceda por ellos ante un familiar, suele ser inútil, 
y mi pinta no me ayuda ya que tengo una onda marginal 
que contrasta con la imagen de intelectualismo que en 
el ámbito de la salud, para muchos es la de viejos de 
anteojos y guardapolvo cuyo estado es evidentemente 
contrario a la salud de la que dicen ser profesionales, 
además hace rato entendí que uno no convence a nadie 
de nada ya que uno tiende a ir emocionalmente en una 
dirección determinada y cuando escucha conceptos que 
racionalizan su modo de sentir, los acepta, por lo que 
sólo se convence a quien ya está convencido y no lo 
sabe, pero lo que yo no sabía es que la madre ya dudaba 


sobre la eficacia del intervencionismo médico, fue por 
eso que tras una larga conversación en que expuse mis 
conceptos al respecto, lejos de rehusarse a aceptar lo 
que le dije, me hizo caso y desestimó a la intervención 
médica que hasta hacía poco había considerado como 
válida porque lo que yo expresé, ella ya lo intuía y lo vio 
racionalizado en mis palabras. 

Uno de sus interlocutores le preguntó: 

-¿De verdad te hizo caso? 

-SÍ. 

-¿Y no dudaste de si te convenía meterte en un tema 
tan jodido? 

-Sí, pero no por el tema en sí (ya que yo estoy jugado, 
igual que TODOS, pero no todos se dan cuenta), sino 
porque, como ya dije, sentí que la mina me estaba 
usando y además porque durante la discusión con la 
madre, ella la había insultado y mi sentir se fue hacia el 
modo de juez moral (papel triste por interpretar en la 
vida, el de juez; tal vez el más triste de todos), por lo que 
juzgué a la chica mala por sus expresiones y no me 
dieron ganas de defenderla, pero después pensé que no 
sabía lo que había pasado antes y también pensé que 
quien nunca se cagó a puteadas con los padres, es 
porque no los tuvo o porque es un extraterrestre, 
entonces decidí no juzgar y limitarme a tratar de 
conciliar las partes en conflicto, y cuando uno hace eso, 
las cosas tienen más posibilidades de salir bien, y en 
este caso así fue ya que tras una larga exposición de 
conceptos, logré que se sentaran a hablar y se pusieran 


en alguna medida de acuerdo, y eso es algo que jamás 
creí que podría lograr ya que ni siquiera lo busqué, la 
situación me buscó a mí. 

Uno de sus interlocutores le dijo: 

-Entonces... no te la... 

-No, pero antes de irme me sonrió, me agradeció y me 
dio un abrazo fuerte que me llenó de un bienestar que 
todavía me dura, y fue... ... ¿cómo decirlo? 

-¿Mejor que un garch en gou. 

Todos se rieron y el protagonista de la historia le 
respondió: 

-Sí; muuucho mejor. 


Volver al índice 


Ensayos 


(1) 


-Palabras: 1.568- 


Sobre si es real o aparente lo 
absurdo de la vida 


1. Introducción 


Solemos creer que todo problema social es producto de 
una organización injusta y que con educación tendiente 
al cultivo de ciertos valores y su posterior aplicación, el 
mismo va a resolverse, y sin advertirlo estamos 
aceptando así que las cosas no tienen un lado opuesto 
como sí parecen tenerlo, ya que si aceptamos que todas 
las cosas tienen un lado opuesto, aceptamos nuestra 
imposibilidad absoluta de realizar un cambio de fondo 
ya que lo positivo que hagamos va a crear algo negativo 
y viceversa, no obstante, existe la posibilidad de que no 
exista un lado opuesto en todo, pero en este ensayo me 
voy a referir al supuesto de que todas las cosas sí lo 
tengan. 


2. Si todo se compensa el cambio de fondo es 
imposible 


La vida es el lado opuesto y aparentemente indivisible 
de la muerte; no hay vida sin muerte y no hay muerte 
sin vida. Si nacemos, morimos (y si morimos, nacemos 
otra vez). 


Si matamos a una araña destruimos una vida pero 
salvamos la de los insectos que iban a ser muertos por 
ella, por lo que de uno matarla, destruye una vida pero 
salva otras, y de uno salvarle la vida a una araña, salva 
una vida pero permite así la muerte de sus presas; es 
decir, si matamos a un ser vivo destruimos una vida 
pero salvamos otras, y si salvamos la vida de uno, 
contribuimos a la muerte de otros, y esto no se aplica 
sólo a las arañas sino a todos los seres, es por esto que 
si matamos, salvamos, y si salvamos, matamos, y esto 
que ocurre en el macrocosmos ocurre también en el 
microcosmos que como bien definió la medicina 
hipocrática, es el propio cuerpo, ya que cada uno de 
nosotros está habitado por millones de 
microorganismos de los cuales algunos nos son 
benéficos y otros, nocivos; a dichos seres le damos vida 
y muerte. 


Hay microorganismos buenos para nuestro cuerpo y 
otros que lo perjudican; cuando consumimos productos 
alcalinizantes le damos lugar en nuestro cuerpo a la 


proliferación de microorganismos benéficos para 
nosotros, y a la vez que con la alcalinidad le damos lugar 
a esa forma de vida, destruimos la de los 
microorganismos que nos perjudican, y lo opuesto 
ocurre cuando consumimos elementos acidificantes; 
con la acidez le damos vida a los microorganismos que 
nos son nocivos y destruimos a aquellos que nos 
benefician, pero el resultado en lo que refiere a cantidad 
de vidas salvadas y destruidas es el mismo ya sea que 
alcalinicemos o acidifiquemos, por lo que podemos 
concluir que si la vida genera muerte y la muerte, vida, 
una y otra son indivisibles, y todo indica que lo mismo 
se aplica a TODAS las cosas, o sea que por cada acción 
positiva que realicemos, una opuesta (una negativa) 
estaremos generando y viceversa, por lo que podemos 
con fundamento concluir que toda acción es inútil y útil 
a la vez porque lo bueno genera lo malo y lo malo, lo 
bueno. 


Todo parece indicar que todo se compensa, por lo que 
de ser esto así, hay un equilibrio en el universo 
imposible de alterar y el desequilibrio es una ilusión 
(también puede ser que sí exista el desequilibrio y sea el 
lado opuesto del equilibrio; de aceptar esto estamos en 
la misma ya que un período de desequilibrio es 
necesario para que exista otro de equilibrio y 
viceversa), de ahí que el intento de cambio total en lo 
social y básicamente, en cualquier cosa, sea SIEMPRE 


infructuoso, lo cual nos lleva a pensar que la vida es 
totalmente carente de sentido, totalmente absurda... 


3. Tal vez la vida sea absurda sólo en apariencia 


El mito de Sísifo habla de un personaje al que los dioses 
le ordenan subir y dejar una roca en la cima de una 
montaña, pero cada vez que lo logra, la misma vuelve a 
caer por su propio peso; este mito es muchas veces 
usado (uno de los más famosos en usarlo fue Albert 
Camus) para ejemplificar lo absurdo de la vida 
constituida por acciones repetitivas que conforman la 
llamada rutina, la cual al ser analizada aparenta carecer 
de sentido, y no sólo la vida rutinaria, sino también las 
vidas no rutinarias ya que si todo lo que movemos 
vuelve tarde o temprano a su lugar, cualquier cosa que 
logremos con esfuerzo cambiar, tarde o temprano 
volverá a ser como antes haciendo esto a nuestro 
esfuerzo, inútil, pero hay una segunda parte de este 
mito escrita por un autor cuyo nombre lamento 
desconocer (escuché la historia en la radio y no llegué a 
escuchar quién la escribió, pero sé que no fue Camus) 
que interpreta de la acción aparentemente absurda de 
Sísifo algo totalmente distinto. 


En la segunda parte del mencionado mito, Sísifo le 
recrimina a los dioses el haberlo puesto a realizar una 
acción absurda; les dice más o menos: 

"-¿Por qué me han destinado a esta acción absurda? 


Alo que los dioses responden: 

-¿Por qué absurda? 

-Porque me ordenaron dejar esta piedra en la cima de 
la montaña sabiendo que una vez en la misma caería 
por su propio peso, lo cual hace a mi esfuerzo, inútil. Por 
eso esta tarea es absurda. 

Los dioses lo miran extrañados y uno de ellos le dice: 

-Pero, Sísifo... el objetivo no era que dejaras la piedra 
en la cima. 

-¿Y cuál era entonces? 

Señalando su cuerpo, un dios le dice: 

-Mirá tu cuerpo; ahora tenés piernas y brazos fuertes; 
sos poseedor de una fortaleza de la cual carecerías de 
no haber llevado la piedra tantas veces hasta la cima." 

Entonces Sísifo miró a su cuerpo y se dio cuenta de 
que el mismo era una versión muy mejorada respecto a 
aquella previa a los múltiples intentos de dejar la piedra 
en la cima de la montaña y entendió así que lo que hacía 
no era absurdo, tenía un sentido y era el de fortalecerse, 
pero al haber el mismo estado más allá de su 
conocimiento, erróneamente asumió que no existía, y 
tal vez lo mismo nos pase a nosotros con la vida a la que 
consideramos absurda (sobretodo a la que es rutinaria); 
tal vez haya un sentido en todo lo que hacemos pero al 
estar más allá de nuestro conocimiento, solemos asumir 
erróneamente que no existe, y si lo mismo que se aplica 
a Sísifo se aplica a nosotros, el sentido de la vida no está 
en mejorar al mundo sino en fortalecerse, por lo que 
creer que la vida es absurda basándose en nuestra 


incapacidad de cambiar al mundo constituye un error si 
aceptamos que no es a eso a lo que vinimos. 


4. El gimnasio/Las vidas con más sentido tal vez 
sean las que aparentan ser las más 
absurdas/Reivindicación de la rutina 


En los idearios metafísicos es común el concepto de 
transmigración de las almas y suelen los diferentes 
creyentes coincidir en que la vida es una escuela a la 
que venimos a aprender lecciones, pero si venimos a 
fortalecernos espiritualmente, a mí me parece que más 
que escuela, LA VIDA ES UN GIMNASIO, y más allá de la 
variedad de ejercicios que incluyamos en nuestras 
sesiones de entrenamiento, los músculos se fortalecen 
al básicamente realizar repetitivamente durante días y 
meses los mismos movimientos, y si lo mismo que al 
fortalecimiento físico se aplica al espiritual, la fortaleza 
del espíritu también se desarrolla al realizar 
repetitivamente las mismas acciones, es decir, TAL VEZ 
EN LA TAN DIFAMADA RUTINA ESTÉ EL SENTIDO DE 
LA VIDA ya que las vidas más rutinarias son aquellas 
que más fortalecen al espíritu por ser la ruptura de la 
rutina, una discontinuación del entrenamiento 
sostenido. 


Al igual que un deportista que entrena en un gimnasio 
usa a la fuerza en el mismo desarrollada en 
competencias que se suceden en otra parte, de ser la 


vida un gimnasio al que venimos a fortalecernos 
espiritualmente, la fuerza acá desarrollada debe tener 
una utilidad en otro plano al que accedemos al morir. 


5. Sobre las piezas sobrantes 


Desde la intolerancia se crean las ideas según las cuales 
los problemas sociales son causados por ciertos 
individuos a los que hay que erradicar para lograr el 
bienestar, y desde el punto supuestamente opuesto se 
asume que eso no es correcto y que lo que hay que 
erradicar es a las tendencias negativas; tanto los 
primeros como los últimos asumen que hay piezas 
sobrantes en el universo de las que hay que deshacerse 
para mejorar, y esto es algo con lo que disiento ya que 
no creo que sobre nada ni nadie, de ahí que sea tan 
importante la función de uno como la de otro, ya sea el 
considerado bueno como el considerado malo, y no sólo 
creo negativo el querer erradicar a ciertos individuos o 
tendencias, sino que en primer lugar me parece 
imposible de lograr ya que yo no creo que en el 
universo haya piezas sobrantes; todo parece cumplir 
una función aunque no necesariamente entendamos 
cuál es, pero si el objetivo de la vida es el de fortalecerse 
espiritualmente, son aquellos a quienes consideramos 
obstáculos (piezas sobrantes) quienes más nos llevan a 
fortalecernos; aceptando esto aceptamos que su 
existencia no debe sólo ser algo tolerado sino hasta 
deseado, y para no eludir a la autocrítica hay que 


reconocer que TODOS somos obstáculos (piezas 
sobrantes) para alguien (¿o no?) 


Volver al índice de ensayos 


(2) 


-Palabras: 1.225- 


Sobre lo temporal que se prolonga y 
la empatía 


1. Sobre la máscara convertida en rostro 


Hay un tema de Arruinado pero feliz (Armas de paz) 
que dice: “...regalar sonrisas sólo cuando sean de 
verdad”; eso me dejó pensando al respecto y concluí 
que no estaba de acuerdo, ya que prefiero la buena onda 
fingida de una sonrisa forzada de empleado de shopping 
a la mala onda auténtica (aclaro que me encantan las 
letras de la banda); la cuestión es que me quedé 
pensando en si la buena onda fingida era positiva o no e 
investigando un poco encontré que en las neurociencias 
se dice que cuando uno sonríe, los músculos faciales le 
envían información al cerebro que resulta en que se 
genere bienestar, al igual que ocurre también al revés: 
ante las expresiones faciales de malestar, en el cerebro 
se crea malestar. 


Al igual que el bienestar lleva a sonreír, sonreír lleva al 
bienestar. 


Marguerite Yourcenar escribió: “...la máscara se 
convierte en rostro”... parece que tenía razón. 


(Cita completa: "Sabía que tanto el bien como el mal son 
cosas rutinarias, que lo temporario se prolonga, que lo 
exterior se infiltra al interior y que a la larga la máscara 
se convierte en rostro”). 


El “la máscara se convierte en rostro” es algo que ocurre 
más veces de las que lo percibimos; por ejemplo, todos 
asumimos que en ciertos ámbitos tenemos que 
comportarnos de cierta manera, y cuando el mismo es 
formal, o peor aún, cuando nos encontramos en un lugar 
de autoridad, y, por consiguiente, estamos en un lugar 
de superioridad (y ya muchos remarcaron con 
fundamento que todos tarde o temprano estamos en un 
lugar de superioridad respecto a otro), solemos creer 
que la severidad es necesaria y hasta positiva para 
hacernos respetar, cuando no necesariamente es así, y 
ese ser severo habitualmente en un ámbito 
determinado, resulta en que uno termine siéndolo en 
los demás, incluso en aquellos en que uno no lo era 
previamente... este es el caso general de los 
“profesionales de la salud” que aprendieron por su 
cuenta (si es que no se lo enseñaron durante su 
formación) que tenían que alejarse emocionalmente de 
los casos que trataran ya que el involucrarse de ese 
modo con personas sufrientes a las que necesariamente 


ven en su oficio, resultaría en que ellos mismos 
terminen destruidos emocionalmente; ... una 
"profesional de la salud” hace mucho me dijo que tenía 
una “paciente” que se había puesto a llorar y que tenía 
que mantenerse firme ante eso porque si se ponía a su 
altura, no podía ayudarla, admitiendo así una falta total 
de empatía que es contraria a lo que en realidad hace 
falta para ayudar a alguien. 


Por lo ya expuesto, los médicos en general y los 
psicólogos suelen ser faltos de empatía en su práctica, y 
quien conozca fuera de dicho ámbito a “profesionales de 
la salud”, tal vez concluya que tal frialdad y falta de 
empatía por el dolor ajeno también la tienen en su vida 
personal, y esto lo explica el hecho de que una posición 
temporal cualquiera que uno elija habitualmente, al 
parecer, inevitablemente se prolonga indefinidamente; 
citando nuevamente a la Yourcenar: “lo temporario se 
prolonga”. 


Sin negar que mi opinión sobre la medicina oficial y sus 
practicantes es negativa, no intento con esto 
menospreciar a nadie; ya aprendí que dedicarse a 
buscar defectos ajenos es un defecto en uno mismo y 
que criticar demasiado, por el motivo que sea, es ser 
moralista y el moralismo es un fanatismo que, como tal, 
es lesivo para otros y para uno mismo, y que aunque 
uno justifique su tendencia a criticar y descalificar 
haciéndose creer a sí mismo que lo hace porque se 


indigna ante las injusticias, esas no son más que excusas 
para no reconocerse como una persona que trata de 
descargar en otro su animosidad procedente del propio 
fracaso personal (esto que concluí a través de un 
autoanálisis que se da en mi persona, se aplica a todos), 
pero expongo los fundamentos de la justificación de la 
falta de empatía en la búsqueda de la preservación de la 
integridad emocional, ya que es necesario presentarlos 
antes de explicar por qué los mismos son erróneos dado 
que no hace falta ser falto de empatía para protegerse 
emocionalmente. 


2. No es verdad que la empatía arrastre 
irremediablemente al malestar 


Dado que la compasión es la capacidad de sentir el 
dolor ajeno, es lógico creer que si uno tiene mucha 
compasión, el bienestar le va a ser inalcanzable porque 
siempre hay alguien sufriendo, por lo que al uno sentir 
ese sufrimiento a causa de su compasión, no debería 
poder más que ser infeliz y sólo podría tener bienestar 
al limitar o deshacerse totalmente (si es que tal cosa es 
posible) de su compasión; yo mismo creía esto y lo 
expuse en un ensayo, pero al ver el caso de “la persona 
más feliz del mundo”, me di cuenta de que me había 
equivocado. 


El monje budista Matthieu Ricard es considerado el 
hombre más feliz del mundo porque se registraron en 


su cerebro ondas relacionadas con el bienestar más 
fuertes que en cualquier otra persona estudiada, y entre 
las áreas del cerebro cuya actividad aumentaba cuando 
meditaba, estaba la relacionada con la compasión, 
demostrando esto que la compasión no es un 
sentimiento incompatible con el bienestar... ¿Cuál es 
entonces la causa del malestar ante un sentimiento de 
compasión? Para mí que es la creencia de inutilidad 
para revertir el malestar ajeno, y digo “creencia” ya que 
todos podemos ser útiles de una u otra forma para los 
demás; lo que nos hace inútiles es la falta de voluntad 
para buscarnos la utilidad, desarrollarla, y así contribuir 
al bienestar ajeno, pero si la encontramos, el propio 
malestar queda anulado (el mencionado monje dice 
básicamente que el altruismo es la clave de la felicidad). 


Si vemos a personas que trabajan por el bienestar ajeno, 
nos damos cuenta de que no están destruidas 
emocionalmente, al contrario; sus expresiones suelen 
ser casi o totalmente faltas de críticas, rara vez quieren 
descansar demasiado (lo cual expone un estado 
emocional alejado totalmente de la depresión), rara vez 
hacen daño conscientemente y notamos en ellas más 
cosas que demuestran que a nivel emocional dichas 
personas son íntegras, y el rodearse de seres sufrientes 
no hace mella en dicha integridad ya que se las 
salvaguarda el hecho de ser útiles para los demás; al 
brindarle bienestar a quien lo necesita, se crea una 
protección a nivel emocional que impide que uno sea 


severamente dañado por el contacto con el malestar 
ajeno, de ahí que la compasión sea compatible con el 
bienestar y que, por consiguiente, no haga falta ser falto 
de empatía para protegerse emocionalmente, de hecho, 
sin la misma, es casi imposible que uno tenga siquiera la 
intención de beneficiar al sufriente ya que es justamente 
la empatía/compasión, lo que lleva a que uno se 
interese en buscar el bienestar ajeno. 


3. Conclusión 


La empatía por el dolor ajeno, es decir, la compasión, no 
arrastra irremediablemente al malestar ya que hay un 
remedio para el mismo y es la contribución al bienestar 
ajeno, y a veces el mismo lo constituyen cosas de las 
más sencillas, como por ejemplo, las expresiones de 
cortesía, de ahí que no haya excusa para sentirse inútil 
ya que la contribución mencionada está al alcance de 
todos. 


Volver al índice de ensayos 


(3) 
-Palabras: 1.149- 


La palabra “ego” en su uso ofensivo, 
¿es válida, sensata?... 


1. Lo que suele haber detrás de la acusación de 
egocentrismo 


A la hora de decirle algo hiriente a alguien, es común 
actualmente acusarlo de tener mucho “ego” ya que es 
una manera eficaz de ofender y no quedar como una 
persona irrespetuosa, sin embargo, cuando uno le dice 
algo a otro con el fin de herirlo, lo dicho constituye una 
falta de respeto aunque no haya pronunciado ningún 
insulto. 


Vemos entonces como la intención que hay en el insulto 
y en las acusaciones de egocentrismo y de ignorancia 
(ya que también se usa el “ignorante” cuando se quiere 
ofender) suele ser la misma, por lo que quien haya 
cambiado insultos por expresiones tales, no ha 
realmente evolucionado en materia de respeto sino que 
se ha refinado en el “arte” de herir moralmente y ha, por 
ende, aprendido a “pegar sin dejarse pegar”. 


A mi entender lo mejor es no agredir, pero si uno 
agrede, casi todos estarán de acuerdo en que lo mejor es 
que sea de frente y no por detrás ni de costado; a nivel 
agresión moral, insultar es ir de frente, acusar de 
egocentrismo o de ignorancia es ir por detrás o de 
costado. 


Otra buena manera de herir moralmente y no quedar 
como un maleducado es la de hablar en abstracto, es 
decir, hablar en general y por consiguiente, no acusar a 
nadie en particular de tener las características 
mencionadas aunque uno tenga toda la intención de que 
se dé por aludido un individuo en particular, y si el 
mismo así lo hace y lo expresa, puede decir: “por algo 
será” y lavarse las manos ya que no dio nombres (sé que 
éste es el motivo porque yo mismo lo he hecho, por eso 
aclaro que este texto no es el caso; no está dirigido a 
nadie en particular). 


2. Sobre el “descargarse” emocionalmente al dañar 
moralmente 


En principio uno puede creer que ante un gran malestar 
emocional uno se descarga al decirle a alguien algo 
ofensivo, pero si hay realmente una descarga, es 
temporal ya que después de la misma, uno se carga más 
que antes que es lo mismo que pasa con el ejercicio 
físico; uno descarga energía con el ejercicio pero el 


cansancio es temporal; con el descanso la fuerza vuelve 
e incluso aumenta, por lo que la siguiente vez que uno 
haga el mismo esfuerzo lo va a hacer con menor 
dificultad ya que el ejercicio lo habrá fortalecido; con el 
daño moral que uno realiza pasa lo mismo; por un lado 
uno se descarga al dañar moralmente, ya sea insultando 
O acusando a otros de ser “ignorantes” o de tener mucho 
“ego”, pero sólo temporalmente debido a que al realizar 
cosa tal asiduamente, uno se va fortaleciendo y por eso 
la siguiente vez que critique, insulte o quiera herir 
emocionalmente de manera solapada a través del uso 
de palabras como el “ego”, va a hacerlo con más fuerza 
que la anterior y no sólo el daño causado en los demás 
será cada vez mayor, sino también el causado en sí 
mismo ya que la crítica es, básicamente, infelicidad; es 
el propio malestar emocional lo que lo lleva a uno a 
hablar mal de otros, por lo que cuanto más se critica, 
más se expone la debilidad emocional y a su vez, más se 
acrecienta el propio malestar. 


3. El que critica asiduamente con soberbia a los 
demás, ¿es realmente egocéntrico? 


En principio uno asume que quien se la pasa criticando 
a los demás es egocéntrico ya que al criticar se pone a sí 
mismo en un nivel de superioridad respecto a aquellos a 
quienes critica, sin embargo, como ya expuse, la crítica 
es infelicidad, por lo que quien se la pasa criticando está 
mal consigo mismo, no se gusta, se desagrada y muy 


posiblemente, hasta odie a su propia persona, y todo 
esto es contrario al egocentrismo; si uno siente odio por 
sí mismo, es imposible que sea realmente egocéntrico 
porque el ser cosa tal implica gustar más de la propia 
persona que de las demás, por lo que el egocentrismo en 
personas que se la pasan criticando y reprobando 
moralmente a los demás, es sólo aparente; ¿qué hay 
entonces detrás de la apariencia de egocentrismo que 
da quien se la pasa hablando mal de los demás y 
tratando así de mostrarse como superior? Un 
sentimiento de inferioridad y una enorme infelicidad. 


4. Un poco de semántica 


“Ego” significa: yo; ¿cómo es que se acusa a alguien de 
tener un “yo”? En todo caso se puede decir de alguien 
que es egocentrista pero no que “tiene ego” porque 
tener “ego” es tener “yo”, y todos tenemos, y, por 
consiguiente, somos “yo”. 


5. Buscar “trascender el ego”, ¿es positivo o 
negativo? 


Existe la idea de que el egoísmo es negativo y el 
altruismo, positivo; hay evidencias de que quienes más 
hacen por el bienestar ajeno más posibilidades tienen 
de alcanzar el bienestar emocional; a su vez también las 
hay de que quienes son egoístas, menos posibilidades 
tienen de alcanzarlo; es una paradoja ya que el egoísmo 


lo lleva a uno a buscar su propio bienestar, el cual, sin 
embargo, está en el altruismo; también es paradójico el 
que si uno le hace un bien a otro por buscar su propio 
bienestar, esté siendo egoísta al realizar un acto 
altruista... podríamos en base a eso decir que el egoísmo 
es positivo o que el altruismo no existe o también 
podríamos decir que las palabras “egoísmo” y 
“altruismo” son contradictorias, confusas y 
consiguientemente, obsoletas. 


“Trascender el ego” significaría ir contra la propia 
persona y aceptarse como colectividad, sin embargo, la 
colectividad está constituida por individuos, por lo que 
no hay colectividad sin “yoes/egos”; ir contra el “yo” es 
imposible y negativo aun en términos de altruismo ya 
que para ser útil para los demás primero hay que 
interesarse por uno mismo (higiene, dieta, ejercicio 
físico, distensión emocional, etcétera); si uno descuida a 
la propia persona buscando ser totalmente altruista, es 
imposible que sea útil para los demás, por lo que el 
buscar no tener “ego” es a mi entender un extremismo 
que como todo otro, es negativo; yo considero que en 
todo orden de cosas lo mejor es el punto medio y en 
este caso el mismo implicaría el interesarse por uno 
mismo tanto como por los demás. 


6. La metáfora del espejo 


Es muy común que uno vea y critique en los demás los 
defectos que están en sí mismo; la metáfora del espejo 
en que se ven reflejados en otros los propios errores, es 
aceptada por muchos, incluso por aquellos que acusan 
comúnmente a los demás de tener mucho “ego”; si 
aplicamos en este caso dicha metáfora, podemos 
concluir que quien acusa a otros de tener mucho “ego”, 
está viendo en los otros una característica que está en sí 
mismo/a. 


Volver al índice de ensayos 


(4) 
-Palabras: 1.246- 


El bien puede hacernos mal, el mal, 
bien, y otros conceptos 


1. El bien que procede de alguien que no nos gusta 
es un mal 


Un sentimiento de afecto por alguien nos puede llevar a 
la necesidad de besar; cuando un beso procede del 
afecto, podemos concluir que es positivo, sin embargo, 
no alcanza con que tal cosa sea positiva para que la 
persona que lo reciba lo sienta como positivo, ya que si 
quien se lo da, no le gusta, puede serle desagradable, 
entonces tal acción positiva es para ella, negativa. Este 
es un ejemplo de cómo el bien que procede de alguien 
que no nos gusta puede hacernos mal; otro ejemplo 
(situación ficticia literaria): 


-¡Ese hijo de p... (digamos que lo es por su ideología 
política) ojalá no se hubiera siquiera dirigido a mí! 

-¿Qué te hizo? ¿Fue grosero? ¿Te agredió? 

-No, para nada, al contrario, tuvo muy buena onda 
conmigo, fue muy cortés. 


-¿Y entonces? 

-Es que siendo una persona tan despreciable, me hace 
quedar mal que tenga buena onda conmigo; yo habría 
preferido que tuviera mala onda; tratándome 
respetuosamente me saca el motivo para despreciarlo. 


Esto expone cómo no somos capaces de sentir como 
bueno aquello que viene de alguien que no nos gusta, y 
debido a que la gente que no nos gusta es más que la 
que sí nos gusta, lo que viene de la mayoría (incluso lo 
bueno) es sentido por nosotros como malo y así vivimos 
quejándonos de la supuesta falta de respeto y cortesía 
general cuando en realidad esas cosas tal vez no falten, 
tal vez abunden, pero vivimos no sabiéndolas ver 
porque proceden de personas que no nos gustan. 


2. El círculo vicioso de la falta de respeto 


Si vivimos despreciando el respeto que viene de los 
otros, aquellos que nos trataron respetuosamente y 
fueron por nosotros despreciados, en algún momento 
inevitablemente piensan que no vale la pena ser 
respetuoso ya que a uno lo desprecian igual que si no lo 
fuera, y así se crea un círculo vicioso que es muy difícil 
de romper; el consejo positivo y obvio por darle a 
alguien ante tal pensamiento es que tiene que seguir 
tratando de ser respetuoso igual, ya que si todos 
hacemos nuestra parte tratando de ser respetuosos, 
finalmente vamos a romper dicho círculo, y lo menos 


obvio por decir al respecto es que el quiebre de dicho 
círculo pasa no sólo por quien decida brindar respeto 
sino también por aquel que lo reciba, es decir, si 
queremos que el respeto se extienda a toda la sociedad, 
no sólo tenemos que brindárselo a otros sino que 
también tenemos que saber reconocerlo y apreciarlo al 
recibirlo nosotros de los demás, NOS GUSTEN LOS 
DEMÁS O NO, porque, como ya expuse, cuando el bien 
procede de alguien que no nos gusta, lo sentimos como 
un mal y lo solemos rechazar (¡rechazamos el bien!) 
contribuyendo así a perpetuar un círculo vicioso de falta 
de respeto. 


3. Y sí... he sido irrespetuoso 


Yo he sentido muchas veces el llamado “cansancio 
moral” que me ha llevado a sentir que no vale la pena 
ser respetuoso; me acuerdo de que una vez hace años 
me dirigí irrespetuosamente a un tipo, ante lo cual se 
molestó pero nada más; tiempo después le pedí perdón 
y eso lo enfureció al punto que tras unas semanas 
realizó una especie de represalia (nada grave) que no 
realizó tras mi expresión irrespetuosa, ya que lo que 
más lo enojó fue mi pedido de perdón; ¿qué motivó a la 
persona aresentirse de tal modo, no ante mi expresión 
irrespetuosa, sino ante mi pedido de perdón? El hecho 
de ser yo alguien que le resulta desagradable, y, como 
ya expuse, el bien (que en este caso estaba en el pedido 
de perdón) que procede de alguien que a uno no le 


gusta es un mal, pero además, el hecho de que con mi 
pedido de perdón le saqué la excusa para resentirse y 
seguir lleno de animosidad hacia mí, lo cual en sí es 
bueno, pero cuando uno está lleno de animosidad, odio 
y rencor, esos sentimientos constituyen un “hábitat 
natural” y cualquier gesto, expresión no hablada o 
palabra positiva que lo conduzca a salir de ese estado de 
ánimo, equivale a un intento de sacarlo de dicho hábitat, 
y aunque el mismo sea por la propia persona 
considerado malo, se resiste a dejarlo asumiendo que en 
otro lugar no puede vivir, cuando en realidad, siempre 
se puede. 


Debería ser considerado por uno bueno que otro a uno 
le saque la excusa para estar lleno de animosidad, pero 
como los sentimientos pueden crear dependencia, 
cuando se es dependiente de sentimientos negativos 
como los de animosidad, es difícil suprimirlos aunque 
uno mismo los reconozca como autolesivos, y esa 
manera de sentir autolesiva solamente puede ser 
vencida si uno se quiere mucho a sí mismo, si se 
antepone, es decir, si es egocéntrico. 


Me quedé pensando en cuál fue el motivo de fondo por 
el cual no pudo perdonarme y concluí que el mismo fue 
la falta de egocentrismo, que también es el mío y el de 
todos cuando no podemos perdonar (aprovecho ahora 
para incluir al respecto lo que me faltó en un ensayo 
anterior). 


4. Incapacidad de perdonar = falta de egocentrismo 


Como el resentimiento que impide perdonar, a uno 
mismo le causa malestar, sólo si se quiere y respeta a sí 
mismo al punto de llegar a anteponerse a los demás (si 
es egocéntrico) puede perdonar al otro buscando así su 
propio bienestar; si el tener conflictos con los demás a 
uno le causa malestar, sólo si se antepone a otros (si es 
egocéntrico) va a tratar de evitarlos y hasta puede llegar 
a tratar de pacificar una vez iniciados en pos de lograr 
su propio bienestar; si criticar continuamente a los 
demás a uno mismo le causa malestar, sólo si se 
antepone a otros (si es egocéntrico) va a tratar de 
disminuir la crítica en pos de lograr su propio bienestar. 


La incapacidad de perdonar, la búsqueda de conflictos 
con los demás y la crítica a otros son causadas por la 
falta de egocentrismo. 


Uno quiere contagiar a los demás de su manera de 
sentir, de ahí que si uno se siente mal, quiera que los 
demás se sientan mal, y si se siente bien, quiera que los 
demás se sientan bien, sin embargo, erróneamente se 
asume que quien anda por la vida menospreciando a 
otros, ya sea con actitudes o palabras, es egocéntrico, 
cuando en tal caso lo que hay de egocentrismo es sólo 
apariencia y lo subyacente, lejos de ser un sentimiento 
de superioridad, es uno de inferioridad. 


Quien se siente inferior busca rebajar a los demás a su 
nivel y quien se siente superior, lejos de querer pisar a 
otros con actitudes y palabras de desprecio, quiere 
elevarlos hasta su nivel de bienestar; esto último es en 
mi opinión lo que constituye el verdadero 
egocentrismo. 


Por lo ya expuesto, el egocentrismo es la base de todas 
las tendencias positivas, de ahí que el sentido negativo 
que se le suele dar a la palabra “ego”, sea en mi opinión 
totalmente equivocado. 


5. El mal puede hacernos bien 


El meter la gamba es lo que lleva a alguien a superarse, 
de ahí que si bien sea positivo arrepentirse de los 
errores cometidos en pos de no repetirlos, es la metida 
de gamba (el error/el mal) lo que nos lleva a mejorar 
constituyendo así un bien. 


Volver al índice de ensayos 


Conceptos breves 


-Palabras: 666- 


Capítulo 1 


1. Cuándo te exponés 


Cuando uno manifiesta de forma muy repetitiva y/o 
enérgica un ideario, suele no advertir algo muy 
importante: está exponiendo todos sus puntos débiles y 
a causa de eso, queda a merced de los potenciales 
heridores. 


2. Palabras hirientes = debilidad 

Es muy difícil saber ver la debilidad que SIEMPRE hay 
detrás de cada palabra hiriente, pero cuando uno lo 
logra, deja de sobrevenir el odio y nace una empatía, a 


mi entender, sólo relacionable con el amor. 


3. "Mostrar la hilacha" 


Ante algo negativo hecho o dicho por alguien que antes 
se había mostrado de otra forma, hay quienes suelen 
decir: "mostró la hilacha", como si lo único auténtico, y, 
por consiguiente, representativo de un individuo fuera 
lo malo y lo bueno fuera solamente un disfraz para 
ocultar lo subyacente que siempre es negativo... ¡Como 
si lo bueno, lo malo y lo más o menos no fueran 
NECESARIAMENTE parte de la misma persona y, por lo 
tanto, como si cualquiera de esas cosas no pudieran ser 
igualmente representativas de ella! 


4. Seamos injustos 


Por "ajusticiar” se suele entender darle un castigo a 
alguien que hizo algo considerado malo; parece ser que 
"hacer justicia” siempre implica devolver sufrimiento, 
lastimar... parece ser que hacer justicia nunca puede 
consistir en darle algo bueno a alguien que se lo 
merece... de ser esto realmente así, seamos injustos. 


5. Debilidad e ideología 


Al aferrarse a una ideología uno se siente firme, pero si 
uno tiene piernas fuertes no necesita aferrarse a nada 
para estar de pie; si de eso se necesita para estar 
erguido es porque hay una debilidad importante en el 
propio cuerpo; a nivel ideológico/emocional, se aplica lo 
mismo. 


Toda ideología confiere cierta fuerza en un principio, 
pero con el tiempo se vuelve una carga que resulta ser 
cada vez más pesada, de ahí que debilite, por lo tanto, si 
en algún momento uno se fortaleció al desarrollar o 
aceptar una ideología cualquiera, tarde o temprano la 
misma causa una debilidad que se revierte sólo cuando 
se la abandona. 


6. La promoción de valores 


Quienes promueven seguido valores positivos como los 
de paz, amor, tolerancia, etcétera, suelen actuar en 
contra de ellos, y no necesariamente por hipocresía, 
sino porque cuando uno promueve cualidades con 
demasiado énfasis, no es porque las posea sino porque 
las anhela, y si uno anhela algo es porque no lo tiene, no 
obstante, dichas cualidades pueden en cualquier 
momento ser asimiladas, y lo que suele ocurrirle a 
quienes así lo hacen, es que las dejan de predicar. 


7. La crítica 
La crítica es prédica moral porque al uno señalar lo que 
considera malo está indirectamente indicando qué es lo 


bueno. 


Dedicarle demasiado tiempo a destacar lo que se 
considera malo, es ser crítico. 


Ser crítico es ser moralista. 


Se busca sentirse inocente cuando se acusa a alguien de 
algo; si se busca cosa tal es porque lo subyacente en uno 
es un sentimiento de culpabilidad. 

Se busca sentirse virtuoso cuando se critican los 
defectos de otro; si se busca cosa tal es porque lo 


subyacente en uno es un sentimiento de defectuosidad. 


No hay nada que exponga más el propio sentimiento de 
culpabilidad que la acusación al otro. 


No hay nada que exponga más el propio sentimiento de 
defectuosidad que la crítica al otro. 

Cada vez que remarco un defecto ajeno me vuelvo más 
pelotudo. 

8. El juicio moral 

El que más juzga es el más injusto. 

9. Estimación 


Se puede estimar el grado de bienestar y malestar 
emocional de alguien en base a la frecuencia con que se 


queja. Se puede, por consiguiente, estimar el grado de 
éxito y de fracaso de alguien en base a lo mismo. 


10. La queja y el fracaso 


Sí, el fracaso trae quejas pero son más las veces en que 
las quejas traen fracaso. 


(En "La promoción de valores" hago una casi cita a de 
Beauvoir al referirse a los valores predicados por 
alguien, lo cual indica que los anhela). 


Volver al índice de conceptos breves 


-Palabras: 1.211- 


Capítulo 2: Conceptos breves (y 
otros no tanto) 


1. Las ideas no lastiman 


Si el hecho de que alguien exprese una idea cualquiera 
te hace sentir mal, lo que te lastima no es la idea (ni la 
persona que la expresa) sino tu propia intolerancia. 


2. Extremos 


Si todo extremo es malo lo bueno es el punto medio, 
pero... ¿existe? 


El punto medio existe pero parece ser la fase por la que 
atravesamos camino a un extremo. 


3. No ser jodido 


No ser alguien jodido implica no sólo buscar conciliar 
partes en conflicto sino también evitar contacto entre 
las mismas cuando se siente que la conciliación no es 
posible. 


(No estoy tan seguro de este concepto). 

4. Libertad de pensamiento 

No creo en una ideologí(A) de la libertad (ya no). 
La libertad de pensamiento es la no ideología. 

5. Ideas libres 


Si puede haber espiritualidad sin religión, puede haber 
ideas sin ideología. 


No se puede vivir sin ideas pero se puede vivir sin 
ideología. 


6. El por qué de la agresión 


(Tras una discusión política en que uno de los 
participantes expuso motivos supuestamente válidos 
para expresarse airadamente). 


-¿Entendés por qué me pongo así al hablar de estos 
temas? 

-Lo entiendo perfectamente: uno traslada la ira, la 
animosidad y la frustración procedentes de sus 
problemas personales a los diversos temas que aborda 
y después se hace creer a sí mismo que es por los temas 


tratados que está enojado, cuando no es así... ...lo 
entiendo. 


7. Exceso de valores 


Si te sentís mal al escuchar ideas contrarias a las tuyas 
(sean cuales sean), sos débil. 


Cuantos más valores uno tiene, más expresiones lo 
hieren. 


Cuantos más valores, más debilidad emocional. 
Cuanta más debilidad emocional, más infelicidad. 


Cuanta más neutralidad en el pensamiento ante los 
hechos, menos infelicidad. 


Cuanta menos infelicidad, menos valores. 
8. La visión es una creencia de los ciegos 


¿Cómo sabe un ciego de nacimiento que existe el 
sentido de la vista? Lo sabe porque los demás se lo dicen 
y asume que no hay una conspiración mundial para 
hacerle creer que tal sentido existe, pero en realidad no 
lo sabe, lo CREE porque uno sólo sabe lo que 
experimenta, lo que experimentan otros, uno CREE 


saberlo por lo que ellos mismos dicen, pero en realidad 
no lo sabe... 


La mayor parte del cerebro humano no es utilizada y 
tiene funciones desconocidas; puede ser que hayan 
personas nacidas con un desarrollo cerebral mayor al 
de la mayoría y tengan activas dichas zonas cerebrales 
que les confieren sentidos de los cuales el común de la 
gente, carece (clarividencia, retrocognición, etc.) 


Por ser el mencionado desarrollo cerebral, raro, la 
mayoría asume que no existe, y si la mayoría asumiera 
que sí existe, prácticamente todos los que no aceptan su 
existencia, la aceptarían al igual que los ciegos de 
nacimiento aceptan que la vista existe sin haberla 
experimentado, y como la creencia de los ciegos es 
correcta (es decir, el sentido de la vista existe), ¿por qué 
asumir que los sentidos paranormales desarrollados en 
ciertas personas no pueden existir? 


Para mí que sí existen. 
9, Reaccionario = progresista y el eterno retorno 


Se suele decir reaccionario de forma despectiva como si 
estuviera mal querer volver atrás, cuando en realidad, si 
uno siente que tomó el camino equivocado y que al 
hacerlo dejó cosas buenas tras de sí, ¿por qué no querer 
dar marcha atrás? 


Se podrá pensar que no se puede volver atrás, pero en 
realidad el llamado eterno retorno, que es el concepto 
según el cual el universo se crea y se destruye 
infinitamente y en cada existencia se repiten los mismos 
actos, parece sensato; los ciclos en la naturaleza parecen 
repetirse eternamente, y como a la misma no somos 
ajenos, nuestras vidas y vivencias, también. 


La historia demuestra que independientemente del 
tiempo y la cultura en que los seres nacen, se repiten en 
ellos los mismos pensamientos y sentimientos que a su 
vez llevan a las mismas acciones, de ser esto así, ir hacia 
delante e ir hacia atrás es igual ya que caminamos en 
círculos, por eso el término reaccionario a mi entender 
tiene un sentido equivalente al de progresista ya que 
tanto uno como otro van hacia el mismo lugar. 


10. Lo utópico 


Lo que era en siglos pasados literalmente ciencia ficción 
(máquinas voladoras, captura de imágenes estáticas y 
móviles, viajes espaciales, etc.), es actualmente parte de 
nuestra realidad, no obstante, antes de que tales cosas 
existieran, a quienes se atrevían a manifestar la 
posibilidad de crearlas, se los tildaba de locos, 
fantasiosos, delirantes o utopistas, y quienes hicieron de 
lo fantástico algo real, no fueron los negativistas que los 
desacreditaban. 


La historia le da la razón al concepto de Einstein que 
dice: Si lo podés imaginar lo podés crear. 


Lo utópico existe pero es siempre temporal ya que la 
fantasía es la fase que precede a la materialización. 


Tildar a una idea cualquiera de utópica, es a mi 
entender la forma más débil de desacreditarla, y es 
taaan endeble un descrédito realizado basándose en la 
acusación a alguien o a algo de utopista/utópico, que tal 
vez como descrédito hasta sea totalmente nulo. 


11. Teatro 

Todos tenemos diferentes estados de ánimo durante el 
mismo día que hacen imposible que siempre veamos y 
sintamos a las mismas cosas de la misma forma al punto 
que sentimos que no somos una, sino muchas personas. 
Ante la conciencia de esto uno se pregunta: ¿quién de 
todas mis versiones soy yo realmente? ¿La buena, la 
mala o la regular? 


Respuesta del negador de su negatividad: LA BUENA. 


Respuesta del negador de su positividad: LA MALA. 


Respuesta del que no se decide por la buena ni por la 
mala: LA REGULAR. 


Respuesta obvia de quien pretende tener una visión 
global de las cosas: TODAS. 


Respuesta menos obvia de quien pretende tener una 
visión global de las cosas: NINGUNA. 


Explicación metafísica de la respuesta menos obvia: el 
alma elige encarnar para formarse emocionalmente (o 
tal vez, simplemente para divertirse) y eso implica 
elegir vidas y situaciones de las más diversas, de ahí que 
hasta las vidas más dramáticas hayan sido elegidas por 
uno al igual que un actor puede elegir participar de una 
obra dramática. 


Aunque no todos lo sepamos, somos actores 
interpretando personajes y sólo al final de la obra la 
persona detrás del personaje se muestra; tras la obra (la 
vida) nos reencontramos con nuestras personas y 
entendemos que (casi) ninguna de las formas de ser 
diversas que tuvimos en nuestra vida eran 
representativas de nosotros ya que formaban parte del 
personaje que interpretamos. 


Explicación de un materialista de la respuesta menos 
obvia y opinión general sobre este ensayo: "El alma no 


existe y vo” no sabé" nada asi que callate, ignorante 


gil!" 


(En lo personal, prefiero a la primera explicación). 


(En el capítulo 8 expreso que la mayor parte del cerebro 
humano no es utilizada; posteriormente supe que no 
era exactamente así la cosa, pero finjamos que lo es así 
la sensatez del capítulo sigue intacta, y en el capítulo 10 
presento una frase que creí que era de Einstein ya que 
así la vi difundida en su autoría, pero como después la vi 
también atribuida a otra persona, desconozco de quién 
sea realmente). 


Volver al índice de conceptos breves 


-Palabras: 522- 


Conceptos breves: capítulo 3 


1. Quejas 


Cuanto más nos quejamos de lo que nos molesta más 
nos molesta aquello de lo que nos quejamos. 


2. Lo contrario de lo buscado 

Cuanto más énfasis y/o agresividad uno pone en tratar 
de convencer a una persona de lo supuestamente 
errado de sus ideas, más la lleva a aferrarse a ellas. 

3. Mejor temprano que tarde 

Tarde o temprano uno se da cuenta de que la crítica a 
los demás como medio de mejoramiento de la propia 
persona y de los demás, es una estafa que uno se realiza 
a sí mismo. 


4. Maledicencia y benedicencia 


Habla mal de mí el que yo hable mal de vos y habla bien 
de mí el que yo hable bien de vos porque (agregándole 


algo a la frase de Buda): somos lo que pensamos DE LOS 
DEMÁS. 


5. Círculos /Eterno retorno 


Sí, caminamos en círculos, pero no significa esto que 
estemos siempre en el mismo lugar ya que sospecho 
que el círculo que en la vida transitamos es un espiral 
ascendente o descendente en relación con lo que 
hagamos y no hagamos. 


6. Superior, inferior/Personalidad/es 


El que excusa y perdona es superior al que condena y 
castiga. 


El que condena y castiga es inferior al que excusa y 
perdona. 


Un individuo es superior y el otro, inferior, y tanto uno 
como otro existen en cada persona ya que en todas ellas 
coexisten todo tipo de tendencias opuestas, por lo cual 
se puede concluir que no puede ser anormal quien 
tenga múltiples personalidades, sino quien tenga sólo 
una. 


(Pero ese individuo de personalidad única, NO... 
EXISTE). 


7. Subjetividad y objetividad 


Subjetividad 


Un grupo de personas de igual instrucción llega a una 
determinada conclusión tras analizar cierta cosa; otro 
grupo de personas igualmente instruido también la 
analiza y concluye algo distinto a lo concluido por el 
primero; de esto se puede concluir que la objetividad no 
existe. Sólo existen opiniones subjetivas. 


Objetividad 


Un grupo de personas de igual instrucción llega a una 
determinada conclusión tras analizar cierta cosa; otro 
grupo de personas igualmente instruido también la 
analiza y concluye lo mismo que el primero; por esto 
muchos asumen que las conclusiones de dichas 
personas no pueden ser consideradas opiniones 
subjetivas sino hechos objetivos; de ser esto así, la 
objetividad existe y está constituida por la coincidencia 
de subjetividades. 


Conclusión: como las subjetividades no dejan de ser 
tales por el sólo hecho de estar reunidas pero a la vez, 
es ala coincidencia de las mismas que denominamos 
objetividad, la objetividad existe y a la vez no existe al 
igual que la subjetividad, ya que también existe y a la 
vez no existe. 


8. Por debajo 


La siguiente no es una frase mía, sino de un pibe cuyo 
nombre desconozco que aparece entrevistado en un 
documental del festival B.A. Rock de los años 70 tras 
preguntársele sobre las agresiones que recibían en 
Argentina los jóvenes pelilargos; como considero que es 
una lástima que no esté por escrito, la transcribo yo: 


La persona que agrede está por debajo de ella misma. 


¡Bien, pibe! (Bah, "pibe"; debe tener más de sesenta 
pirulos el pibe). 


Volver al índice de conceptos breves 


-Palabras: 667- 


Capítulo 4: Conceptos breves (y 
otros no tanto bis) 


1. ¿No? 


Cuando uno cree que lo que está leyendo le pasó al 
escritor, aunque lo escrito esté presentado como ficción, 
es porque el escritor es bueno (¿o no?) 


2. Estado momentáneo 


A veces una expresión es representativa de un estado de 
ánimo momentáneo y no de la personalidad general de 
un individuo. 


3. No hay caso 


Sí, ya sé que todo es dual y que cada cosa positiva que 
sintamos será sucedida por otra negativa y viceversa 
mientras nos encontremos en este nivel de baja 
vibración, ya que cuando uno eleva significativamente 
su onda vibratoria a través de la alimentación viva y de 
los buenos pensamientos, escapa a la dualidad que los 


hermetistas llaman: péndulo emocional por lograrse con 
la elevación, una posición superior a la misma; es decir, 
al uno positivizarse y elevarse vibracionalmente, el 
péndulo emocional queda por debajo de uno lográndose 
así la positividad sin la negatividad, pero... ¡¡¡no me 
sale!!! 


4. Igualdad 


Me gustaría ser otro pero no me gustaría ser vos porque 
vos querrías ser otro/a, por lo que ser vos sería igual a 
seguir siendo yo. 


5. Más igualdad /Batida de posta 


Vos SOS VOS y yO SOY yo, pero vos no sos yo y yo no soy 
vos. Sin embargo, si ante la pregunta: ¿Quién es?, vos 
decís: soy yo y yo digo lo mismo, es cierto en ambos 
casos como también lo es el que, aunque yo no sea vos y 
vos no seas yo, para VOS, yo SOy VOS y para mí, vos sos 
vos. 


Dicen los apóstoles del igualitarismo: El otro es uno; ... y 
sí;... los apóstoles baten la posta (¿Será por eso que se 


los llama apóstoles?) 


6. Pregunta 


Me rompí un cacho de colmillo comiendo un turrón de 
esos hechos en base a azúcar, almendras y... cemento de 
contacto (¿?) 


7. Confesión 


Si alguna vez llego a ser una figura importante de la 
literatura y tras mi muerte hubiera quienes se 
interesaran en escribir mi biografía, se encontrarían con 
el mismo problema con el que se encontraron quienes 
quisieron escribir la de Hermes Trismegisto o de Lao 
Tse, ya que son personajes cuyas vidas se han mezclado 
tanto con la ficción, que entre los datos imposibles de 
verificar en su autenticidad, está el de su misma 
existencia histórica, pero no significa esto que no se 
haya podido escribir nada sobre ellos ya que sobre los 
personajes mencionados abundan las leyendas y en 
base a las mismas se pueden hacer, sino aseveraciones, 
especulaciones biográficas suficientes como para 
escribir muchos libros, en cambio, en mi caso dudo que 
se construyan leyendas a mi alrededor, pero si así fuera, 
las mismas se construirían alrededor de mis escritos, y 
tal vez se llegue al punto, tras yo morir, de debatirse no 
sólo la veracidad y posible condición autobiográfica de 
los hechos que en mi literatura presenté como ficticios, 
sino hasta la de mi existencia histórica, lo cual no sería 
absurdo ya que hasta yo mismo dudo de ella. 


De haber realmente existido Hermes Trismegisto y Lao 
Tse, les tomó muchas décadas (tal vez siglos) dejar de 
ser personas históricas y convertirse en leyendas; en 
ese sentido yo los supero ya que no he necesitado 
siquiera morir para ser leyenda, y antes de que alguna 
de esas personas que andan llamando a todos 
egocéntricos para sentirse modestas me acuse de cosa 
tal, digo que el estatus de leyenda implica una lejanía tal 
de la condición humana verdadera, que sólo puede ser 
legendario alguien que nunca haya existido, y yo... debo 
confesar que no existo. 


(Y ahora que negando hasta mi propia existencia te 
saqué el motivo para llamarme egocéntrico, acusame de 
tener complejo de inferioridad ya que te sirve lo mismo 
para lograr un sentir de superioridad, pero... en 
realidad no sirve porque lo que lleva en serio al lugar de 
superioridad no es ninguna de esas cosas, sino... bueh; 
no lo voy a explicar de nuevo; releé el capítulo 3). 
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IMPORTANTE: 


Por si llegara a ocurrir que alguien decidiera incluirme 
en alguna categoría de escritores o de otra cosa, quiero 
dejar bien en claro que NO DOY MI PERMISO de 
incluirme en ninguna categoría “latina”, ni 
“latinoamericana”, ni “sudamericana”, ni “sudaca”, ni 
“hispana”, ni “hispánica”, ni “hispanoamericana”, ni 
“iberoamericana”, ni de “las Américas”, etcétera; 
tampoco quiero aparecer en ninguna publicación en 
papel ni digital en que se usen las expresiones 
mencionadas como así tampoco en ninguna 
cátedra/curso, etcétera, de esos que antes se llamaban 
“Literatura española y americana” y desde hace cierto 
tiempo dejaron de llamarse así; yo nací en Argentina, 
país de América, por lo que los gentilicios en que 
considero válido incluirme son el de argentino y 
americano. 


Si se me fuera a mencionar empleando alguna de las 
expresiones por las que manifesté rechazo, preferiría 
que no se me mencionara en absoluto. 


Martín Rabezzana 
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